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pobre diablo que, ya cerca de entrar en un pue-
blo, al cual iba por primera vez, no quiso "eslirse
de limpio, porque en aquel pueblo nadie lo co-
nacía; y no quiso tampoco cambiar de ropas al
reg-resar á sus penates, porque en su pueblo lo
conocía todo el mundo.
Semejante es mi situaci6n : si digo de mí nada

más que la verdad, enalteci6n-
dome como es de justicia. nadie
habrá de creerme, porque aquí
todos me conocen; y si adorno
con 1l1cntiras mis rasgos biográ-
ficos, como es uso y costumbre
en toda biografía y en toda ne-
crología. no me darán cr6dito en
los pueblos allende el mar, porque
juzgar:ín increíbles, por cslupen-
das, las:osas que yo cuen:~ de
mi persona y de mi ,·ida.
Visto está, pues, que no len,-:o

crédito en ninguna parte: aquí.
porque me conocen, allá. porquc'
nunca han tenido el honor de Ira-
tarme.

Hagamos, sinembargo. un es-
fuerzo para salir lucido del apu-
rado trance.

Principiaré por decir que nací
el 7 de Enero de 18:').). lo que
equivale á confesar que elejé de
ser joven hace algún tiempo.

Diré también que soy hijo ele
legílimo matrimonio. lo que á la
verdad. ni me da, ni me quita,
pues nadie ha de estimarme ('n
más. ni en menos, porque "O I'i-
niera al mundo bajo tan buenos
auspicios: la legitimidad no de-
pende en modo alguno r1L'!que-
rer del infeiiz que nace. E,la cir-
cunstancia corre pareja,; con la
circunstancia de la nobleza: na-
die nace noble por su propia in-
tenciClIl. )' sabido es que la prer,,-
~':lti\'a de la cuna no l'~ ~illf I la
jlrerngati,'a de la casu,dirl,,,1.
¿ Qué culpa liene. pues. el n"I,I<-.
dc ser noble. y qué' culpa lUlg"
yo de ser plebe,'o 1

Pero estoy alcjándume dc k.,;
rasgos biográficos.

Vamos con ellos.
Nunca cursé aulas v, franca-

mente, no sé qué cosa és eso. Salí
de la escuela de primeras letras
á los catorce años. Desde en-
tonces he estado haciendo nú-
meros, y jamás habré de abanclu-

narlos, por la sencilla raz6n de que no sé hacer
otra cosa, excepto versos, que siempre me salen
muy bonitos, por más que diga todo ~I mundo
que son abominables.
Cu]¡o rendí á las musas, desde mIs catorce

años. y siempre se me han mostrado desdeñosas.
);0 por eso dejaré de cortejarlas: el que porfia,
vence, y la conslancia es el recurso de los feos,
como dijo Larra.
Xo habiendo cursado aulas, ni estudiado nada,

El ilustrado sacerdote y Académico que tan
inesperadamente, joven aún, acaba de fallecer el
23 del mes pasado, naci6 en Ca-
budare, Estado de Lara, el 26
de oClubre.de 18~8.
Fueron sus padres D. Estanis·

lao "izcara y la Sra. D~ Petro-
nila Cortés.
De muy niño mostr6 su afici6n

al estudio y su decidida vocaci6n
por el sacerdocio.
Ordenado desde temprano se

señal6 por sus talentos. como uno
de nuestros primeros oradores
sagrados.
'Su carrera fue rápida; yacom-

pañó constantemente al Illmo.
Sr. Arzobispo Dr. Ponte en su
"ida pastoral. Su modestia corría
parejas con su saber. por lo que
se le ,·i6 renunciar el cargo de
Can6nigo en la S. 1. l\1. para ocu-
par el de Cura de la Iglesia de
Santa ,-\na.
Distingul6le su Santidad el

Papa Le6n XIII con el honroso
titulo de :"Ilisionero Apost6lico ; y
la ,-\cademia Venezolana Corres·
pondieme de la Española, muer-
to el \ irtuoso Obispo de Guayana
:\lonseJ10r D. :"I:Ianuel Felipe Ro-
driguez. le eligió para ocupar el
sillón ,·acante. El "enerable Viz-
caya se recibió en junta pública
de la .-\cademia el 2S de mayo
de IK90 con un erudilo discurso
linguístico. hist6rico y filol6gico,
:c 'lile co!1lPsló el Secretario per-
l"'tllO D. Julio Ca!caño.
"izca)"a lenía n,rdaelera pasión

por esta clase de estudios y á
dio d"bi(, su elección en aquel
Cuerpo. De su último viaje al
nurte de América y á Europa
I'ino cargado de importantes ¡i-
l,ros de historia y filología, y
l'llando le sorprendi6 la muerte,
'rabajaba en una Historia de la
iglesia, para la cual había recibi-
do de Roma importantes docu-
menlos.
No obstante, Vizcaya era po-

bre. r\'o cúntaba con olra fortuna
que con el sueldo de Cura del Sagrario de la
S, I. :"11.,Y este sueldo no le alcanzaba para com-
pra de libros y para las copiosas limosnas que
distribuía.
De limosna se le hicieron los gaslos cn su en-

fermedad y de limosna se le hicieron funerales y
enterramienlo.
Que descanse el alma del piadoso é Ilustrado

Sacerdote!

T. J. BRECA

(RASGOS BIOGRÁFICOS)

Si pudiera, como suelen hacerla algunos,
poner la pluma en la mano de un amigo para
que escribiera mis rasgos biog-r:íficos, bajo mi
in'piraciún y según mi leal saber y entender. ai-

rosa quedaría yo á lo~ ojos del público: porque
l'l amigo diría todo cuanto yo le soplara. y los
rasgos aparecerian como de ajena cosecha, y
naclie podria motejanne de Inmodesto.

Pero esa de escribir ,'0 mismo la biografía que
ha de acompañar el relralo con que EL CUJO
II.l;sTRADu t'l/galal/a hoy sus columnas, es indu-
dablemente el aprielo m:ís duro en que me haya
"isto en lodo el curso de mis días.

Recuerdo en esle trance la ocurrencia de un



ni aprendido nada, soy un notabilísimo ignorante,
en 1" más lata acepción de este vocablo; de tal
suerte, que:

Nada sé de lenguas godas,
Ni de lengua muerta ó viva,
Ni sé cuál hablan en Rhodas,
y exceptuando la nativa,
Ignoro las lenguas todas.
y juro á la luz del sol

Que no es mucho que no sepa
Lenguas de tanto bemol,
Cuanclo no sé el español,
Siendo española mi cepa.

Lo único que he logrado aprender, de una
manera pr{¡ctica, constituye una verdad dolorosa
é indiscutihle. ¿ He de expresarla? Sea! He lle-
gado {¡convencerme de que las mezquindades y
las miserias tienen su albergue en el corazón hu-
n1ano.
No tengo nada más que reseñar.
.\Iiento! Me falta confesar una necedad: la

de haber perdido un brazo en c1efer..sade la Patri~.
Si, Señor, una necedad! Pero ¿ qmén no es necIO
á los veinte años? Defiéndala, enhorabuena, el
que vive de sus dádivas; pero no la rec~er?e
siquiera el q~le. vive de la h,;mracla labor diana.
Termino dICIendo 10 más Importante, esto es,

que soy guaireño; y he de a.ñadir que m.i sueño
dorado consiste en que nl1 pueblo natIvo me
proclame algún día, si no. el poet~ más leva~tado
del Universo, como es mi creenCIa (no se na us-
ted) á lo menos, su poeta predilecto, el poeta
que le rinde más amoroso culto. Nada tendría
eso de particular. ¿ No fué desdeñado Cervantes
por sus coetáneos? Pues bien! Mi gloria será
póstuma, como la suya. La post~ridad me hará
justicia y La Guaira, allá en los tiempos vemde-
ros, ho~rará debidamente mi memoria.

J. J. BRECA

Estatna de Ribas
En el número anterior los cajistas dejaron de conl-

poner una cuartilla en que se (lecía el nonlbre del ~u-
tor de la estatua de José Félix Ribas que 10 es el senar
Eloy Palacios, escultor venezolano de nota y qt;e ya
conquistó laureles con la est,atuél del ,Dr. ]ose 1\1.
Yarga:-, que figura en el HospItal del llnsmo 110lubre.
Jl1\"olutltaria falta que deploram?s, tant<:, más ~uanto

aplaw:limos con sinceridad y efUSIón el SImpátIco ta-
lento dc:1Sr. Palacios.

El Estandnrte tle Pizarro
En la sección de Historia Patria hallarán nuestros

léctores U11 esturlio acerca de la bandera del célebre
conquistador (Iel Perú. El autor que vela su ,nombre
hijo <:1 seudónimo (le RUGII~. es U~l extranjero de
va:-.ta ilustración, honra de su colo111a, y versado co-
UlO (·1lJue más en la historia del (lescubrimicnto y C011-
qlli~ta <k la .\mérica del Sud; mas tan extrettloso _en
achaqul's (h: tIlQ(lestia que s610 á constantes empenos
1JCTllo:-; podido log-rar para El. COJO JI.US'fRADO 5:1 pre-
cio~a colaboración. Tamhién es pintor de luénto, y
011ra :--uyaes el original cid grahado que estampat!lOs.
Reciba °Rl"(:/I. la sincera expresión de nuestra gratltud
por:--lI \"alioso obs<:quio.

l iadu<"Ío de ('oiio AmllJ'illo
P;lra unir la i.~·h:si;¡de Lotlnles á la dd Calvado se

cOll ...•tnl\(' ('~11.: yiad\lcto qUl: 'I(lem:í.s de Sl:r ~hra. de
ad(lrllO . \. l"h-g:lllt(', l:~ 1I111\" útil para la COlllllll1l'aCl6n
dt..,do ....I;;lrri()~ que e~t:;l):\1l~e}larad()s por el río Caroata.

T<'al•." d<' la1t'll('ia
]':1 lH.:ll()Ctlli~t'o de la capital dt:l Estat~o Carahob~)

es 01'ra lil-l ~('ílllr .Iu!ou'o ..1fa/(II{s{'}Ia, )O\Tll arqlll-
tt,(·to de 11l1ll"~al,k LI1l"lltO. ;\lIda 1lluy \'alida la idea
(k (jUl' d ani~t¡¡ \Trdad.t'l'o U:-ia ell :-iUS tIl~)I~ales lUI sal/s

;;1(01/ .\" htlsta desparpaJo, que e:-ibase s()1Jda para l'l~p-
tar~t..' silllpatías y hacerse querer. Cosa por t:l estIlo
aprUll1l'lIHh ("n 'la 1'", di' bof¡t;',Jlt' de .:\IlIT,l.(vr y COYU-

proll:lción 1:1li:dlalllOS por doqUIera, l:lItn.' :llgu~lOs ar-
tist:1s 'JUl' Sallf'll :-.idllpn: donde (leslJlertal1 ,Y caSl11UIlca
dond<: 1L-s., cogl'r.:í. la noche," :\Ialallsena st,no es d<:los
llohcmios radil'alt:s. si til'lll: mucho (1l'l:sa llul<:pl'tHlell-
cia de cac.1L'u:rque le hace adaptaUe ([ todos los medios,
v feliz t'll cualquier sltl1a'~ióll. Pl'r:-'ona tIt: pro !lOS
áSéguró t'11 Yall'ncia en ocasión que yi~it:~baIl1os 1.'-1
fábrica (lel teatro. ya muy adelantada, que St t,l anllll-
teclo en cuestión éonlO ~Hlministrador no sabía t11el
valor (le las IllOIll'clas con que pag-aba lo~,0I?erarios, .en
caml>io l-'oseía tal concie11cia artística que hIZO;. relnzo
cator~e \TCé'SUIlélventana hasta encontrar el ttpO ade-
euado al tOllOg(:1tt:ral dt:l edificio.

El teatro de Valen.cia, corno verán nuestros lectores,
tiene de todo un poco: su frente es trasunto del de la
Opera de París, algo hay en su interior del Real de Ma-
drid y en sus lados se nota semejanza con el ImJ?erial de
Viena; siendo de aplaudir las buenas condiclOnes de
ventilaci6n, ta11-necesarias en ciudad tropical corno 10
es Valencia.
Al J,>ublicar el grabado EL COJo ILUSTRADO cumple

iusticIeramente al felicitar con entusiasulo al arqUltec-
to y á la ciudad que posee tan notable obra arquitec-
t6nica.

Desde el año de 1826 posee Caracas esta
venerable reliquia ¿el tiempo de la con-
quista que se conserva en la sala del Con-
cejo Municipal de esta ciudad.

El dibujo representa lo que queda del
trabajo original, pues el fondo no es el que
tenía el estandarte, sino una tela que proba-
blemente había servido para algún orna-
mento de iglesia. El fondo primitivo era
de rico damasco color grana por el lado del
escudo, y color amarillo porel otro lado;
pero estos han desaparecido por completo.

El eminente escritor peruano Don Ri-
cardo Palma, tan competente en toda
materia que tenga relaci6n con la historia
de su patria, dice á prop6sito de este
estandarte:

« Después del suplicio de Atahualpa, se enca-
« minó al Cuzco Don Francisco Pizarra, y creemos
«que fue el 16 de Noviembre de 1533 cuando
« verificó su entrada triunfal en la augusta capital
« de los lncas.
« El estandarte, que en esa ocasi6n llevaba

« su alférez Gerónimo de Aliaga, era de la for-
« ma que algunos llaman confalón. En una de
«sus caras, de damasco color grand, estaban
« bordadas las armas de Carlos V. y en la opuesta,
«que era de damasco amarillo, se veía pintado el
« apóstol Santiago, en actitud de combate, sobre
« un caballo blanco, con escudo, coraza y casco
«de plumeros ó airones, luciendo una cruz roja
« en el pecho y una espada en la mano dere-
«cha.» (1)

Esta descripci6n corresponde exactamen-
te con lo que queda del estandarte que
se conserva en Caracas. Añadirémos, en
vista del original, que el trabajo no es
sino en parte lo que puede propiamente
llamarse bordado. Es más bien lo que se
llama aplicacilm. Raso blanco y amarillo
para los arabescos, con filetes de oro y re-
toques de colores de pincel. En el escudo,
raso encarnado para el campo de las to-
rres, y éstas amarillentas; blanco para el

campo de los
leones que son
simplemen te
trazados á con-
torno, con hilo
de oro, como
lo son las cabe-
zas del águila
imperial.

Prosigue el
señor Palma:

Un maestro de escuela d.l siglo XVIII
(ESTUDIO DEL NATURAL)

SU autor es el talentoso joven señor]. AMV, de
quien tenemos á la vista y publicarémos sucesivamente
varios trabajos que reunen á ex:p0lltaneirlad y belleza
de concepci6n, líneas de dibUJO de n1ano maestra.-

Monumento de Eraso
Bella copia es este túmulo del de Fabiani que existe

en el admirable cementerio de Géllova, y que en la
necrópolis del Sur cubre los restos de la señorita María
Eraso, quien fué gala de la sociedad caraqueña y arre-
batada prematuramente por la muerte al cariño de sus
padres. Día por día va toulando incremento entre nos-
otros el gusto por la escultura funeraria, y tornándose
nuestro cementerio en emporio de monumentos artís-
ticos.

A nciano en oración
Esta copia del cuanro original de Rixen es tomada

de un peri6dico extranjero. Si el trabajo primitivo lo
señala la cIítica como uno de los nlejores del arte de
la pintura en estos últiulOs años, el grabado que hoy
publicamos Ulerece la pena de conservarse como obra
de acabado muy apreciable.

};l repartidor de pan
Con este grabado coruenzanlOE la publicaci6n de

ciertos tipos venezolanos, con el objeto de fonnar con
ellos una galería escénica de costumbres nacionales;
que éstas, como todo 10 original entre nosotros, lleva
tendencia á desaparecer, 110 siendo quizás inútil pro-
pender á que consten dichos tipos, siquiera como re-
cuerdo, en este periódico. El original del grabado 10
debemos á la pluma fácil y discreta del señor M.
Gutiérrez G.

Músic'l
EL COJo Ir.uSTRADO se confiesa deudor rle alta hon-

ra por el inapreciable obsequio que la señora MARíA
MONTEMAYOR DE LET1'S se ha servido hacerle de una
de sus bellas cOluposiciones musicales para piano, que
verán los lectores en las páginas correspondientes, y
que se titula Hinl1l0 de La tarde.
Dicha señora, ornato de nuestra Sociedad, no es hoy

cuando oye por pr1111era vez los entusiastas aplausos
de los que admiraluos sus talentos artísticos; que de
niña mereció sienlpre de los maestros el voto de exce-
lencia C01110pianista compositora, Su cerebro y su co-
raz6n nacidos para el arte musical, se completan entre
sí y adornan su belleza de mujer con la sin par corona
de la inteligencia, entretejida C011ideas elevadas y pro-
fundos SelltiInientos.

« Cuando Piza·
«rro salió del Cuz-
" co para pasar al
« ValIe de Tanja
"y fundar luego
"la ciudad c1eLi·
"ma, no 10 hizo
« en són c1e gue·
"rra, y dejó cle·
"positada la ban·
« dera ó confalón
« en el templo del
« Sol. convertido
« ya en catedral
« cristiana. Du·
« rante las lUchas
« civiles de los
« conq uistaclores ,
« ni almagristas,
« ni gonzalistas, ni
((g ir o n is t a s, ni

(1) Palma.-Tres
cuestiones hist6ri~
cas sobre Pizarra.



•. realistas se atn'\'ieron ,í lIevarlo ,í los comhates,
(1 y permaneció ('01110 objeto s;lgTado en un altar.11

.\l1í lo encontró el Ceneral Sncrc en
182-t, y en medio del entnsiasmo de la "ic-
toria le escribe á Bolí \'ar :

11 Cuzco: ;Í 3() <1ediriL'lllhre dl' 1S24.

{f .-1 .. \', 1:", ('1 (;(',,(.,.01 /lo/í:.'or, ('ft" .• {'k., ('Ir.

/1 ~li (~l'I1l'r;ll :
,,1'01' tin escriho;' l'd, el aoo 2-t, y k escriho

.' <!CSplll:-> ClllC ~.;t no h;lY l'llC ..-..mig-os~n el 1\..:1''''. Se
,h,1 \Trilícado la ol,'rta '1ne l'd, hizo ,í los pue'
{/hlns dc' aC:¡}l;lr la ,l:\1t'rra ell este ailo, y es una de
t' 1l1i:--...•;lti:--l;lCciol1l·S 1ll;'¡S .~Tand('s.
" l." ha~o ,í l'd, d prL'scnk' dI' la halH~cra que

If tr;lin I'i¡:lrro al (:uzcn trescicnto:; años pasados;
l' son un,} PlllTiúll de tiras .desechas. pero tienen
" vi mérito de scr las conquistadoras del Perú,
" Creo, lue ser,í 1111troteo apreciable para Ud, No
"la n];lndo ahora porque no se extravíe: la lIe'
"\'ar;' el primer oficial de confianza que yaya, (2)

P.í;'-~
_',-7 - \lt\,,¿,~}- - ,,",,1 -, 'cl'J,-;;,.o",-,,=- '~

~ "';:':\'_~~,¡l /;'~' - ,
" ,."'~I/'~R..J ' '''';~> ;:-_:\.~> -.~ ~,,-::~~r~~- A •

'-";;;:::I~ ,,' ,.~:¡;=- __-~_
~iA~~~}:'o~e"
.---:---:- ) '"" 1; J '" ", "i,~,,,,,t\~

_.'-.'-L - ~- rr¡-r3 ~~'~~~-:' --'=--"'7--:;. O.i'~C::o-,~

, -'-------- ,

Posteriorment<' el mismo General Sucre
remitió el estandarte á Dog-otá acompañado
de una carta cuyos primeros párrafos son
los siguientes:

" Potosí: á 19 de abril de 1825,
" ,-lIs'iíor Seo-l'faJ io de Guerra de Colombia.
" El seoor Coronel Graduado Antonio Elizal-

"de, :huclante Gpneral y Diputado del Ejército
" para felicitar á S, E. el \'ice Presidente, por el
" Idiz término de la campaña de las tropas cololll-
"bianas en tll'erú que ha finalizado la guerra de
"la Independencia, tendrá el honor de presentar
" ;Í S. E. el estandarte real de Castilla con que los
" <:spaooles entraron en este rico país trescientos
l. ai1o~pasados.
"Este troleo que el ejército presenta á S, E, en

" t(·,timonio de respeto y de aprecio, recordar;' un
,.dia ,í los hijos de los Libertadores, que sus pa-
" elrl's, j,,:n<:trados d<: los d<:beres patrios y del su-
blime "mor ,í la ~Ioria, condujeron en triunfo las

, armas de Colombia ,í 1,,, frías y <:minentes cimas
(1del Put()~í. 1,'))

,\, J, DE StTRF:."

:\ sU n'z (,1 (;ohierno de Bog-otá hizo
presl'lltt: dt:l trofeo á la :'IIlluicipalidac1 de
Caracas, :lcompaii(¡lldolo de la carta que si-
gue:

",/ /<1 ,Jflll' f/lI,t}, .l!lIlIillj>,¡/i,/,¡J,/, ('/111m'.

Tt:l1gu Lt hllnL¡ dl' ....\·r j'ln.:.allo tkl (~(¡hil'rl1o

1',ll";t l'n ..·..;.t:ntar.í (":-.;\:\lllllic'i¡ ~,ditl.ltl el C...•t:lIHi:trtc
¡r i"I..';t\ dt: l'~l~tilb. <¡lit' l': EjCTI·jtq l'l)!«IIl1IJi:lllc) ha

" abatido cn d Perll bajo la dirccciÍln de S, E. el
" I,iberlador !'n:si,"'nte, I,a ciudad de Caracas,
" cuna ,"'1 I ,ilwrla,Io,( \' b:dllarte i'":-"p"g'nab'" de
(f Ll liht'rLHI. t¡elH' dt'rcc!lt> ;í cotlsef\'ar ('11sn seno
(1 la illsi,~'l1i;¡ <1(' los 111tr:ljcs cOllletidos pnr el 1;0-
rf hil'rno l':-'Il:lilol t'n la tierra til' los 11l(~;¡:-i. qlH' al
el (';11)()de tres rcnltlri:L"; ha sido cOllquist:ub por d
fe insiglH' :ulll'ric:ltlo qu(' Caracas produjo para b
" I,'licidad de I••s homilres, Crl-c el I':¡,'cuti\'o que
f( esa \lllllicipali<1ad ;lprl'ci:lr;í. b 'posesi(111 de
ti un tllOlltlllH'nto tan respetahle. qtIe (~n\'idiar.ín
" 01 ros pueblo, : y espera que en este paso rcciba
" '" pueblo cara'luciio una nueva prllcba del apre-
" cio)' con,ideraci(J11 quc merece el "oder Ejccu·
"ti va, Yo tcngo la satisf;lcciÍlII de participar de
" las dulces emociollt,s que dehc sentir ese pueblo
" \' de' protestar ,í usted los scntimientos de mi
"eonsideraci6n.-Dios etc.-Palacio dc Gobier-
"no en I:"got,í y <J de enero de IX26.-16'.' (-t)

e, SO\lBLETTE,lI
Como se vé en el d ibnjo, falta en el escu-

do uno de los cuarteles, que debía contener
un castillo. Si debemos creer á un artículo
del H{TJIIIJltrgaFredelZblatl del 20 de mar-

zo de 1R83, reproducido por El
S~'¡;'¡(1 de Caracas el 19 de junio del
m iSlllo año, éste ha sido regalado
por Bolívar á un embajador í'nglés;
pero C(lmo el mismo artícnlo habla
de nno de los leones regalado á 11r.
Canlling', bajo cnyo ministerio re-
conoci{, Inglaterra las Repúblicas
Snr .\:·lericanas, esto nos parece
poco \'erosímil pnesto que en el es-
cnclo están aún los dos leones, únicos
qne podían haber.

H n bo otro estandarte llamado de
l'izarro y es el qne el Cabildo de
Lima reg'aló en 1R2I al General San
:'I1artíll, qnien, en su última pro-
clama, fechada en Pueblo Libre el
20 de setiembre de 1892, dice:

" Presencié la dec1araci6n de la Inde·
•.pendencia de los Estados Unidos de
"Chile y ell'erú, - existe <,nmi poder el
"estandarte que traj" Pizarro para escla·
"vizar el imperio de los [ncas y he deja·

"do de ser hombre pC¡J,lico: hé aqní recom-
" pensados con usura diez ajios de revolución y
1< guerra," (5)

Pero, devuelto al PerÍl el estandarte por
disposición de San i\Iartín, en su testamen-
to fecho en París el 23 de enero de 1844, se
encontró que no era sino la autigua insig-
nia de la ciuoad de Lima, á la que, dice el
citado señor Palma, el pueblo de es/a ciu-
dad diO l1Jlpropialllellteell l/amar la Ban-
dera de Pizarra, y sin examen accp/ó que
este fue elpelldón de,gu('rra que los espallo-
les trajeron para la collquúla. Ypasando
sin repularse degelleración en gCllerac/Ó1l,
el error se Ilizo tradicional é !tz'stórico.

La ociosidad fue en tiem pos antiguos
madre dc los vicios, pero en el día, la ci\'i-
1ización ha arrebatado esa funest:l materni-
dad á la pereza,

He leíoo en alguna parte que la eultnr::l
de un pucblo puedc medirse por el rclaja-
miento dc sus costumbrcs, de donde saco
esta dedncción-el homhre es peor,:í me-
did:l quc adelanta nl:'s.

\'cngo c~icielJ(lo to,lo esto par:l probar t.:l

'l ()'l.l"an", :\kll1ori:I ..... Tl'lIh' ;"':;"':III.
:;) ¡Joc. p:~I':l la 111....lllria di la vida pú1dic.1 dd I.i-

hlTLltlllr.-T. \') J 1. p;'¡g 5;;.

adelauto de Caracas por un medio muy sen-
cillo.

El partido qne gobiema el país desde
1S/O uos pone de manifiesto los palacios,
los fcrrocarriles, los acueductos, los tem-
plos, los p:lSCOS, los monnmentos, y demás
ohras real iZ:loas cn sn ép<Jca, y poseído de
nn orgnllo, '1ne considero 1L'gítimo, nos di-
ce-" .\hí tcnéis la Rl'g(,lll'raci/lIl' :lhí te-
néis la IllIC\'a capital cm¡'cll'~cida \- ci\'ili-
zada por nosotros '"

Ellos tienen razón : l'e!'lJ \'0 no necesi to
de tantas grandezas para probar el adc!.Into
dc Caracas: á mí me g'nsta sacar!.Is co,<!s
más granclcs, de las m:ís pe'lnciias, de' !.Is
más \'iles.

Yo digo solamcnte-Contad las \Tn ta.; ,k
licores que hay en la ciudad: contad cl nÍl-
mero de jóvenes y \'iejos qnc las t'rc'clll'n-
tan con la nariz encarnada \' los ojo,s tri,ll'';
y lacrimosos como los de la tortug':l, \' :11
rennir esas cifras espantosas, no pne'do Inl'-
nos que exclamar lleno de tristeza \' horrúr :

-Londres es nn pequeiio Caracas ~
Hasta IS4R, que andn\'imos:' un pa ...;ito

corto y suave, uo había más cantina qnc la
(' Boliviana,"
Allí se tomaba chocolate, tosta,la, tle pan

con queso y ponche c0n leche: algnno"
muy avanzados, que habian estado en San-
tomas, tomaban een'eza ó eidra,-EI (ham-
pagne, el cognac y el cólera uo nos hahi,lll
in vadido toda \'Ía,

No había más borrachos de r<:plltaei{1I1
que Leprú y un sastre, áqnienel licor ilh-
piraba ocurrencias inmortales. De re,to 110
pasaban de ale/iría algunos C:lSOS qne Sl'
presen taban por 10, barrios, Baste dlci l'
que ño :'IIorián alcal zaba para coutt:n<:rl, lO;
á todos, En el día, -i un :'IIorian intv""'LI
otro tanto, le harían represen tal' el j' :.l I
del ;\[arqués de Cara\'aca en elmanicullli",

Del año 48 al 70, qne andu\'imos más ai
trote, aparecieron el Café Espaiiol, Sc·
toaín, Las Flores, El .-\vila y algunos más
pequeños, pero del 10 para acá, es un pro-
greso desmedido y alarmante el de este ra-
mo de la industria.

Ko se puede anda" una cnadra sin cn-
contrar una de esas aristocráticas taberllas
llamadas" Café, " ó con un nombre m:ís
hipócrita-" Confitería, "ó más disimula-
do-" Pastelería," ó más traicionero-
" Restaurant."

Por lo regular esas casas no tieuen m:ís
que un gran anuncio que dice-¡ Hebdo- ~
-el cual quiere decir-"¡ Candela ~..

En esos bebederos, como diceu los Ibnc-
ros, hay siempre UI1 parroquiano, espl'cil'
de zángauo de colmena, instalado <:n Ll
puerta, con medio cuerpo h:ícia la c:~1k,
Aquel es el pitador que atr<le : un :i\'isu 'ln<,
saluda y agasaja á los paseantes, y:í la \ eJ.,
una tentación, porque su aliento, vl"r", .. , ;l
níspero, es incitante,

El pitador no paga nuuca, ni til'n<' ""'1
qué desde que cayó en las recks ,kl \'iej".
El bebe al fayor de il1\'itacion<'s, 'lile, 1''';
lo regular, se hace él mismu, \' cU:llld'J i<'
da mal la suerte, el cantinero ;e CIIClrc:.l ,le-
remojarle la garganta para que no l'il'n1.l :,'
facul tad de Pi/iI r.

Fuera del zángano, '1uc e- inalll"\ i1,I"
ha\' siempre cn cada lclllplll .Id \'il'j" ,,,·i, .•
ó diez adortldo'-I'S />(.,-/>/'1111)\, (tt1c '"le 1"l..:ll·\.\ il

tUIO á lUlO \' dos:í dus, pl'ro 'lile 11') ,k-:llll'
paran nuuca <:1tabcrn:ícnlu.

Esos indi\'iduos \'all j¡;lciCl1d" e-t.lci"II"-
de la capilla ardientl' dc \'i:I1<'llu :í ;1 -il1.,·
gog'a dc I'01l1aska, de :lllí :í la a!¡;ulí;1 de- l.,
IlHlia, :í la mezquita (k IralJllrl1 \' allJlult:l-'
teriu cIt.: \'crsalics, ~; Sig-Ilt:ll la n)lllCrí;¡ }I4)J

los infinitos santllan'JS d" la capit.ll \' -11-
alrededores,



El público ha designado á estos peregri-
nos del espíritu con el nombre de miem-
bros de la "adoración perpetua," nombre
un tanto sacrílego por su origen, pero que
'yo n? quiero cambiar porque le encuentro
gracIa.

La gran orden de la Adoración tiene sus
altos dignatarios y sus corresponsales en
todos los pueblos de la tierra.

En Caracas tiene su serenísimo gran ra-
bino-que se elije, entre los que tienen el
andar más sereno y la nariz más parecida á
un rábano: sus
ministros del
culto, sus sobera-
nos príncipes, sus
grandes oradores,
sus al tos conseje-
ros, y sus maes·
tras. Tiene tam-
bién sus aprendi-
ces, que se llaman
paJ:'allos, mientras
están haciendo
I:léri tos para en-
trar en la orden.

Estas dignida-
des se obtienen por
razón de méritos
positivos é indis-
pensables, por
ejemplo:

L~n hombre que
ha sacrificado su
fortuna en aras del
divino Baca, y que
ha sepultado con
ella la honra del
nombre que here-
dó, para legarlo á
sus hijos lleno de
oprobio.

Otro qne se pre-
sentó en la escena
~ocial, si n nom bre
ni fortnna, pero
con credenciales
eie t:llento " de sa-
ber, Cjue' "alían
más Cjnt todos los
pergaminos, y le
predestinaban á
grandes honores,
y Cjne ahogó todos
esos dones en el
fango de las orgías.

.·\qnel utro, lle-
no de gentileza y
atracti,'o, que fue
rey de los salones
y . encanto de la
belleza, y que ha
ido rodando de co-
pa en copa, hasta
el abandono de sí
m ismo, para ser
ha\' sonrojo de la
amistad y pesadi-
lla de la poI icía.

.-\qnel gran señor, á qnien el caudal, que
no ha podido aÍln disipar, escuda contra el
desprecio pÍlblico, pero que guía á sus hí-
jos, con el funesto ejemplo, por la senda
que condnce á todas las miserias; que
no es el compañero, sino el tirano y la
vergüenza de sil esposa, á quien se pre-
senta cada noche conducido por manos
mercenarias ó piadosas, exhalando un olor
espirituoso que marea, em brntecido v
soez. . . i Ay ! si él supiera cómo "a de-
sapareciendo el amor, para hacer lugar al
desprecio, en aquel corazón de ángel que
era todo suyo!

Tales son las hojas de servicio que yalen

tono, con cierta medida y determinado ritmo,
,ino que tamhién trasll1ite :: su obra el estado, los
sentimientos de su alma, 6 lo que es 10 mismo un
programa, con la convicci6n de que el ejecutante
y el auditorio sahrán interpretarlo. A menudo da
á su obra un título general que sirva de gula al
ejecutor y al auditorio; esto es por lo demás
cuanto se necesita. pues no es posible expresar
con la palabra los detalles más mílllmos de
un sentimiento. He ahí como yo comprendo
la música de programa, y no como una ord~nada
imitaci6n, por medio de los sonidos, de algunas
cosas ó de ciertos acollteciinientos. Imitación que

no es admisible sino
en el género sencillo
ó cómico,
- Pero la Sinfo-

nía Pastoral de Bee-
thoven es una ono-
matopeya musical.

La Pastoral en la
música occidentalr 1 ] caracteriza de
una manera deter-
minada la vida cam·
pestre, sencilla, ale-
gre, desmañada y
algo ruda, la cual se '
halla expresada por
una quinta sosteni-
da sobre la tónica del
bajo, en forma decal-
derón. La imitación
de la mú-,ica de los
fenómenos de la na-
turaleza, como la
tempestad, el trueno,
el relámpago, etc.,
etc., es precisament.e
una de esas simple-
zas de que acabo de
hablar, y que sin
embargo, están per-
mitidas en ti arte,
así como la imitación
del canto del cuclillo
y del gorgeo de los
p{¡jaros, etc. Fuera
de estas imitaciones,
la sinfonía de Bee-
thoven no expre~a
sino el estado psico-
lógico de los aldea-
nos y el de la natu-
raleza, y he ahí por
qué esta sinfonía
viene á ser una mú-
sica con programa
ad !IOC en la m{¡s ló-
gica acepción de la
palabra.
-Pero lo rom{¡n·

tico, lo fant{¡stico,
como los elfos, las
adivinas, las hadas,
onc1inas, s i re n as,
gnomos. demonios,
los genios buenos y
n.'alos, no podr{¡n,
sm programas com-
prenderse en su ex-
presión musical.
-Justamente,

porque la existencia
de este mundo Jan·

tástico se basa por completo en la sen:illez del
autor y del auditorio.
-Por qué entonces, toda obra musical de

nuestros tiempos (excepción hecba de aquellas
cuyo nombre indica la forma, como la sonata)
tiene su título, es decir, una denominación á se-
mejanza de programa?
-Casi siempre para complacer á los editores,

quienes exigen al compositor que bautice sus
obras á fin de facilitar al público el trabajo de pe-
netrar en el sentido de ellas. Por lo demás ciertas
denominaciones como nocturno, romanza, iJll-

promtit, barcarola, capricho, son más bien es·

grandes distinciones en la orden profana de
la " Adoración perpetna."

No puedo continnar.
Yo no escribo estas líneas por oclio, ni

por bnrla ni por desprecio; mueve mi plu-
ma la piedad hácia aquellos que aún no han
llegado á la espantosa sima del vicio y que
todavía pueden detenerse.

¡Dios 10 permita!

F. DE SALES PÉREZ.

(Oll/iJlutlción

-Seg-ún eso sois partidario de la música de
prognuna?

-No precisamente. Me inclino á que el audi-
torio trasluzca un programa, pero no á imponér-
selo previamente determinado. Estoy persuadido
de que todo compositor nu sólo escribe en cierto

[1] La Pastorat rusa, es decir ta música de aldea de
este país es conlpletatuente distinta, siendo más que
todo una Juúsica coral.



tereodpicos. que f"cilitan al ejecutante la com-
prensión y la ejecuci6n de la pieza; de no hacerse
así, estas obras cC'trerían el riesgo de que el
mil'mo público las bautizase á su gusto; vaya
como ejemplo, la .<{I1wtedu dair de lune de Bee-
thoven, por donde podemos juzgar la multitud
de contrasentidos ridículos á que esto puede
conducimos, En efecto El rayo de /tl1la exige en
su expresión musical algu meditabundo. melan-
cólico. pensati\'o. pacífico, en una palabra. algo
tiernamente lumino~o. Por otro lado, la primera
parte de la sonata en do sostenido menor es trá-
gica del'de la primera hasta la última nota ( lo
que además está indicado por el modo menor)
y por esta razón representa, más que otra cosa,
un cielo cubierto de nubes, una sombría disposi-
ci6n del alma; la última parte es terllpestuosa,
apasionada y su impresión completamente distinta
á la de suave chridad; sólo la segunda parte,
muy corta por cierto. puede re-
almente recordamos la serena y
discreta luz de luna: y sin em-
bargo, á esta sonata se la ha lla-
mado SOllate dll da i/' de /tl1le!
-Sois. pues, de opini6n de

que sólo los títulos puestos por
los mismos compositores, son
los acertados?
-Nó. no diré YO tanto - Yo

no acepto sin reticencias las de-
nominaciones que di6 Beethoven
á sus obras, exceptuando la Sin-
fOllía Pastoral y " Los Adioses.
La AusC1Cda y El Regreso"
y hasta concedo que él ha de-
nominado sus ohras siguién-
dose á menudo por el carácter
de una sola de sus partes. de un
solo motivo 6 de un solo episo-
dio. Por ello quizá la SOllata Pa-
tUico fué así llamada debido á
su introducción, y de la episó-
dica repetici6n que se encuen-
tra en la primera parte. Por-
que el tema del primer alegro
es de un carácter vivo y dramá-
tico, COI1\engo en ello"; pero el
segundo tenw., con sus 1110f-

de'ntes podrá ser de todos los
caracteres que se quiera. menos
del carácter patEtico. Y. \'ea-
mas. qué es lo que hay de pa-
tético en la última parte? Kada;
á mi \·er. sólo la seguncla parte
de la sonata, puede, si se quiere.
justificar su título. Otro tanto
podría decir cle la Siufouía He-
,·óira. La expre'ión musical de
la idea del heroísmo exig~ bri-
llantez, brío, majestacj. ¿ I'>6nde
está el carácter trágico de la pri-
mera parte? yo no 101encuentro
y así lo indica además el hallar-
se escrita en un modo mayor.
Asi mismo la medtda de % "está
en contradicción con el carácter
trágico-histórico. Además, el ligado del primer
tema indica claramente su lirismo. El segunclo
t(ma tiene un carácter íntimo. . el tercero es
triste. La sinfonía tiene pasajes de fuerte, lo cual
no prueba nada, pues también encontramos pa-
sajes fuertes en obras de carácter melancólico.
Puede. pues, una composición cuyos temas son
todos antiher6icos, denominarse heróica? La
tercera parté de la Sinfonía es alegre, y aun de
carácter cinegftico. En la tercera, el tema (que
podría haber sido de carácter heróico, interpre-
tado jílerll' por IC!scobres) se presenta con cierlas
variacioI1es. de las que dC!s á lo sumo, son de este
gtnero. lbí. el nomhre de heróica se ha dado
sin duda á esta sinfonía tan sólo por el carácter
de la segunda parte. que. en realidad, correspon-
de á este titlllC!. pero únicamente en el sentido
trágico. Ello IH,S prueha que en aquella (poca
se podia dar á una obra el titulo que s610 á una
de SI1Srartes cun, enía. Hm' con razón juzgamos
de diferente modo. pnes el título de una ohra
debe estar (n arnH,nía con el carácter ínH:gro de
la cC!mrosici(,n.
-Pero vos no hahl:íis sino de música instru-

m(ntal ; ¿ por VeI1tura la música para "OS no co-
mienza sino con Baydn)

-Oh ! muchísimo antes. Dos sig-los comple-
tos han sido necesarios á la música para llegar á
esta madurez del sonido y de la forma. No titu-
bearía yo en caliticar de rrehistórico al período
que se extiencle hasta la segunda mitad del sig-Io
XVI. Pues de la música de los antiguos (he-
breos, griegos y romanos) casi nada sahemos ; de
ella no conocemos más qne el lado te6rico. á lo
sumo; y otro tanto podrÍ<lmos decir de la música
que reinó. después del advenimiento del cristia-
nismo hasta fines del siglo XVI. Poco sabemos
ignalmente de las canciones y danzas populares
(éstas. las dos más primitiv:ls expresiones de la
música.) Y he ahí por qué yo no cnento sino
desde fines del sig-lo XVI el comienzo del arte
musical. En efecto, la música religiosa de Pa-
lestrina presenta las primeras obras de arte en
este pcríodo. Llamo yo obra de arle á t:-da obra
en que el elemento científico deja de ocupa r el

-Encontráis vos en estas obras 10 que llamáis
" disposiciones del alma", y podéis francamente
considerarlas como verdaderas obras de arte?
-Nó ; p"ro sí como las primerrs tentativas

hechas en la música instrumental para expresar
a~({o.
-Entonces nna sencilla manifestación del arte?
-Es esta la primera música de programa con-

siderada desde el punto de vista de divertir y
agradar á una sociedad. Y así continúa durante
un siglo hasta la invención de la "serie" (con-
junto de piezas formadas de diferentes danzas de
la Epoca.) En Francia este géntro de música se
sostiene toda"ía por más tiempo. ya que en él se
han distinguido dos grandes compositores COIt-

perin y Ra1lleau que en este género han escrito
muy notables obras.
-y en Italia?
-En Italia florece la mÍlsica religiosa. la que

poco á poco se ve suplantada
por un nuevo género: la ópera.
En la músíca instrumental. al
lado de un sin n(lmero de orga-
nistas. dos nombres tan sólo. ~i-
jan nuestra atención: Cordli en
el violín y D. Scarlatli. en el
piano. : [) Este ÚltilllO da :í sus
obras la denominación de .. so-
nata~" (en el sentido de sono-
ridad) Esto no obstante, nada
tienen ellas de común, como
forma de composici6n, con la
"sonata" propiamente dicha,
que vino más tarde.
-Luego, por lo que á la mú-

sica instrumental atañe ( y paré-
ceme ser la única que os intere-
sa) estamos entonces. si os he
comprendido bien, en la inf.'ln-
cia del arte?
--Sí, á pesar de ser Scarlatti.

Coup'~rin y Romeau maéstros
que uno no puede' men,.< de
apreciar.

B_-\:\'OS E:-< GE:\ER.\L

El baño regular debiera
eu trar en las costum brb de
todas las clases de la socie-
dad. Si uua imposibilidad
material nos impidiere el su-
mergirnos diariamente eu un
baño, ó si el médico nos IIu-
biere prohibido el baiio ge-
neral, el baño de esponja es
suficiente para las necesida-
des que el aseo y la salud im-

primer puesto y en la que se manifiesta una dis-
posici6n del alma. Las obras para órg'ano de
Frescobaldi dan. por la vez primera, un canícter
arllstico á este instrumento. Los compositores
ingleses como Bul!. Bird y otros. se esfuerzan
también en la actualidad en crear obras de arte
para el clavicordio y el hoy llamado piano.
-Hahría medio de establecer alguna relaci6n

entre estos primeros tiempos d"l arte mnsical y
los acontecimientos históricos ó la cultura social
de la me'ma Epoca?
-~lanifi(stase en la música religiosa la intluen-

cia de la 19lesia católica puesta en mo\'imiento
por los ataques del protestantismo. Demuéstran5e
los esfu<:tzos de los papas para introdncir una
más rígida disriplina en la "ida eeiesi;ística y mo-
nacal y para elevar el nivel moral (- intelectual de
los monjes. Miras m;ís serias y le"anudas se en-
tre\'én én las cuestiones réligiosas. En la mÍJsica
proJana se réfléja el brillo de las "')rte.; de L. "po-
ca y subré todo de la cC,rte in~ ','sa de: babel;
conocido (:5 él amor de esta soberana por la mú-
sica \. su debilidad IJor d clavicurdio. que: .II'nIS-
traba {i lus eOlllpositores ;í. escribir para este
instruménto multitud ,1<: piecécillas di"'Ttidas ,.
acordes con las idt:as de c:...,ta época interesantl'.

ponen.
La piel humana es una red complicada,

cuyos tejidos es necesario mantener'abiertos
y libres á fin de que el cnerpo pueda elimi-
nar á través de ellos las impurezas interiores
de que debe dese m barazarse so pena de
grandes males, padecimientos, y de la 1ttner-
te á yeces.

Estimúlase la acción bienhechora de los
poros de la piel, abri-,ndolos por el baiio,
sobre todo si á éste, de cnalquiera naturaleza
que sea, se siguen fricciones de cepillo, de
recia toalla, etc, ( Po,!emo,; abstenemos del
1I1(7SS{//!C si es q \le no tI nl'renIOS ponernos en
manos extraiias.) Cnúntas fiebres, cnántas
eniennedades contagiosas, se lnantienen á
distancia por estos medios.

En caso dé inflamación interior, cólicos
biliosos, congestión, ningún remedio hay

[1] .\ la ..• ()Iml:-' qUl' (Ul'nH! c"icritas L't1 ('sta <':poca
para t:l cian"l':1l ,', da\"icnnlio, la t:~pitlda,y otros ln:->-
trllJIIl't1t<h. la ....d""1101llilllJ Y'l, olJra.., para piano; pnn¡t1t:
1..'11 II11L·~trll'" día •.•. 110 PUdt.'UlU:") tocarlas :-)inu t:ll l·",lt.;
in ..•truJ!}(.:111o-.



más eficaz que el baño caliente. Débense
también á este baño maravillosas curaciones
en los constipados pertinaces. Todo aquél
qne tema haber atrapado nna enfermedad
contagiosa deberá darse inmediatamente un
baño caliente. Habría así probabilidad de
que saliese la infección por los poros. Bien
eutendido <]l1esería necesario observar mu-
cha precaución para no resfriarse.
El aseo de la piel tiene uua grande in·

fluencia en lo que concierne á la asimilación
del alimento por el cuerpo. Salvo vuestro
respeto, hase reconocido que los puercos
bien la\'ados tienen una carne superior á la
de los puercos sucios.
;'I!as vais á acusarme de daros una lección

descuidaban las bellas damas de aquellos
tiempos, nos estremecemos de disgusto.
Sin embargo, las grandes coquetas de

todos los t:empos, han reconocido los bene·
ficios del baño y de las abluciones. Isabel
de Baviera á quien un erudito había refe-
rido que la mujer de Nerón hacía llenar su
baño de pórfiro con leche de burra ó con
jugo de fresas, no quiso quedarse á la zaga.
Recomendábase entonces la alsiua como un
refrigerante para la piel (lo que es verdad)
y la funesta esposa de Carlos VI ordenó que
se le preparasen enormes decocciones de esta
planta para bañar su cuerpo.
Ana Bolena tomaba baños. Bien conocéis

el acto de repugnante galantería de algunos

hecho construir para sus semi-baños, dice
un autor de aquel tiempo, un medio hmío
que lleva su nombre. Era éste una cuba de
fondo redondo, sostenida en una armazón
de madera. (Hácese hoy más amenudo y
simplemente, de zinc.) Para sus grandes
baños, la princesa mandaba á preparar una
decocción de sérpál, hojas de laurel, tomi-
llo y mejorana, á lo cual se agregaba un
poco de sal marina." La fórmula de estos
baños era de Zagón. primer méd ico de
Luis XIV, quien aconsejaba que los baños
se tOll13.senfríos en invierno v tibios en ve-
rano, para establecer la próporción nece-
saria en tre la tem peratu ra exterior ~-la epi-
dermis.

de med-iciua. Nó. Lo que yo he querido en·
señaros es que la expulsióu saludable del
cuerpo que se efectÍIa por la piel, demuestra
la necesidad de abrir los poros de ésta, con-
servándola completamente limpia, ya que
tan sólo, el más insignificante sucio, el más
fino polvo, bastan para tapar las pequeñas
aberturas con que la admirable naturaleza
la ha dotado.
Pobre edad media que ignoró el uso del

agua! "l\Iil años sin baños'" exclama l\1i-
chelet no recuerdo en qué parte de sus tra·
bajos históricos. Y por ello, cuantas pestes,
cuántas enfermedades horribles asolaron en-
tonces á la humanidad. En tiempo de Hen-
rique IV el uso del baño debió aÍIn de ser
raro, pues q-ue se cita la extrañeza sencilla
de un gran Señor de aquella época, quien
preguntaba por qué se lavaba uno las ma-
nos y no los pies. Oh! ique horror!
Pero al imponemos hasta que punto se

gentiles hombres ingleses, que tomaban un
vaso del agua de su baño, mientras ella se
se hallaba dentro de él, y lo bebían á su
salud.
Diana de Poitiers se daba todas las ma-

ñanas un baño de regadera.
En el siglo XVIII, las grandes Señoras

como la mujer de Nerón, gustaban 1l1ucho
de los baños de leche ó de agua de alsina,
como Isabel, con esencia de almendras, con
aXila de carne (en la cual se había hecho
hervir un ternero! ) con lágrimas de vid ( la
savia que se escapa de los rennevos tiernos)
con agua destilada de la miel de la rosa,
con jugo de melón, con el jugo lechoso de
la cebada aún verde j de agua de lino, á la
que se agregaba bálsamo de La ;'IIeca. Todo
esto era sin duda muy conveniente para la
piel, mas el baño de aseo no exige, en ver-
dad, tantas lucubraciones.
"La del fina (:\Iaria Antonieta) había

l'\'laría Czetwertynoska, la amiga de Ale-
jandro I de Rusia, no se bañaba sino en
vino de ~lálaga. Este vino, puesto en bote·
llas nuevamente después de la inmersión,
era vendido á gentes que no ignoraban el
uso que antes se le había dado.

BA510S FRIOS, CALIEKTES y DE ESPOXJA

Hay personas que se sumergen todos los
días durante algunos instantes, en un baño
de agua fría. Es necesario ser muy fuerte
para soportar este baño, y á nadie aconsejo
tomarlo sin haber consultado al médico.
Aun cnando el baño frío haya sido prescrito
ó permitido, bueuo es no hacer más que en-
trar y salir. El agua debe estar á IO Ó IS°
sobre cero. La fricción es indispensable al
salir de este baño.
El baño total caliente es bueno para aque-

llos cuya sangre afluye al cerebro con exce-
so. Su temperatura no debe pasar de 38°.



El baño general tibio es el más usado
Puede calentarse el agua de 20 á 35°.
Es un error el prolongar este baño l¡ór

mucho tiempo. Eu él U0 clebemos estar m:ís
de treinta minntos; podríamos salir al cabo
de nn cuarto de hora ... á menos, por su-
puesto, de que el méclico hnbiere dispuesto
otra cosa.
Cnando el baño general es de uso muy

dilícil ó dispendioso, el baño diario de es-
ponja puede reem plazar1o, para conservar
la salud y para atender á las imposiciones
del aseo.

Hallándose los poros de la piel abiertos
y 1im pios no llaY necesiebd, por consiguien-
te, de emplear en dicho baño mucho tiempo;
en vez de nn baño general, no hay necesi-
dad sino de nna palangana bien grande, en
la cnal se coloca nno, de nn tobo lleno de
agua y de uua ponchera para mojar la es-
ponja, Se hace, primero, correr el agua so-
bre el pecho, después en las espaldas por
medio de una grande esponja mojada en el
aO'ua de la ponchera ordinaria colocada al
alcance cle la mano. Humedécese así todoel
cuerpo, excepto la cara, el cuello y las ore-
jas, que exigen un cuidado más delicado,
esponjas y toallas más finas, Procédese lue-
go á la limpieza esmerada de las manos la
que requiere utensilios especiales.

Luego .10S secamos bien el cuerpo con
toallas y esponjas bien secas,
Comenzamos por tomar el baño de espon-

ja de agua tibia, luego, si no hay alteración
en la salud, bajarémos progresivamente la
temperatura del agua llegando al fin á dar-
nos dicho baño de agua fría, En todo caso,
la pieza destinada al efecto estará suave-
mente calentada en el invierno ó en la
primavera. Las personas débiles, aquellas
cuyos pulmones están delicados, no deben
tomar otro baño que el de agua tibia.
Después de todos los baños, la fricción

de que hablarémos luego, así como los
lIIassrrgcs.
:'I[nv conveniente es un paseíto al aire

~:bre después de habernos dado la fricción.
Jamá~; debemos darnos ningún baño, ni

aun siqniera una ablución, inmediatamente
después de haber comido. El baño nos ex-
pondría á un peligro inminente, y la ablu-
ción, por muy corta que fuera, turbaría
gTandemente la digestión. Debemos, cnan-
do menos, dejar correr tres ó cnatro horas
entre nna comida algo abnndante y el baño.
Cnando hacemos uso del jabón en el baño

general, se lo emplea al fin y es necesario
una segnnda inmersión en agna limpia.
~o nsarémos el jahón toclos los días y este
ha de ser blanco, muy puro y poco ó nada
¡lerfumado.
Es contrario al \'erdadero aseo y á la hi·

giene c:] bañarse en el agua que ha servido
va á otra persona, por IIIUY sana que ella
sc:a, Las mad res c¡ue se bañan al mismo
tiempo con sus hijos pequeños en un mismo
bailO, ignoran segnramente que semejaute
h:íbito es Inuv perjudicial á estos pequeños
seres cu\'a delicada piel puede absorber efiu-
\,ios sic:m]JJ'l: desfavorables y amenudo pe-
ligTosos.

1'1..\.'\'1',\"; ~21'E 1:,\11, \X

l'lantas quc ruulall, saltan \' bailall son
<i '10 (\\\llarlo, extrai\o l: in\'\.:rosímil espec·
táclllo, Talt:s plalltas danzante's <.:xisten
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sin embargo: se las encuentra en l(ansas
(América del Norte). Debo añadir qne se
las evita con cnidado para no ser atrope-
llado por esas infatigables bailarinas que
podríamos creer arrastradas por el torbe-
llino fantástico de alguna balada del N ne-
vo Mundo.
A este vegetal si ngular, que en sns ejer-

cicios coreográficos, toca apenas el snelo,
han dado los sabios, siempre apegados á
sn bárbaro tecnicismo, el nombre pesado
y áspero de CyC!%lllG jJ/lfTtYPY//UIII, en vez
de algún otro bonito, aéreo y cadencioso,
qne revolotee en el oído como el mur-
mullo ligero del viento de la sabana.
La forma de esta planta es mny sin-

gnlar. Es la de nna esfera de \'erdnra,
nna enorme bola de YE'rbas, qne se podrí.t
tomar por un haz de heno graciosamente
redondeado)' atado.
Tiene por lo menos 1 metro 60 centíme-

tros de altma. lTn tallo peqneño, mara-
villa de estrnctnra \'egetal, sirve de canal
á la sa\'ia qne nntre esta planta-globo,

:'IIientras la planta estú jO\'ell, \'('nle \'
Aorida, permancce tranqnila \' rcsc1'\'ada,
esp<.:ran(lo el mOlllellto propicio para ir al
bailc, al tra\,és de colinas \' (k \';dks:
I,os lIiiios jn<.:gan al escondit<.: detr:ís de
sns embalsallladas l'sf"ras y los pújarus ha-
C<.:llen ella SllS llidos.

1'<':1'0cnando s<.:secan los t:J.Uos qne hall
nntrido esas bolas CllOI'lllCS, cOllli<':llza la

danza. El primer viento qne pasa, se::apo-
dera de esas plantas ya libres, las de::\a,
las empnja, las atrae, se las lle\'a \' l',
nna farándnla estra\'agante. nn galopc gl'-
nera] al tra \'és de las extensas pradcr:ls,
Desgraciado del qne se:: encutntr<.: :ti

paso de esas plantas danzantes, qne:: brill-
can y saltan en vertiginosa carrera ;í \'C('l"
hasta la altura de 6 ó 7 pies'
De tiempo en tiempo se detienl'n C"lll"

pa,a tomar aliento, y bajo el suplo l"',li,,,
del \,iento qne dirige ese cotill'Jn ¡'"nL'''-
tico, continúa la zarabanda irrcsistil,k,
insensata, formidable.
Cnando estos \'egetales han dcjadu ,It-

bailar, pónellse á rodar. La elladrilLl 'l'
cambia ell a\'alancha, EntollccS 'c nlT-
ría, qne por las pend ien tb (le-Lh e"l ill:l'
descienoen fnriosos y aprcsnrad",; allilll:l-
les estr:l\'aganl<.:s, bl'stia,s al'ucalil'tic:ls,
qne in\'aden la pradera con Slh IIlihgru""
rebaños,
Cucnta cl ,\'O'(,/II;/i"-./II/' 1'/'"11 '1IIC lltl

db ¡¡IIUS cazadores dc bisulll<.:s. pcrc'i1lic-
rUll, al tr;l\,és d<.: una ¡ig'cr:t Inllllla, Ul"r-
IIIcS allilllale-s, 'lile bajaball la l1lullLliía ell
lib.s cOl11pacl:h \' r;ípid:h,
Si II duda SUll l,is""!t:S, '1n<.:d<.:sellllllJClll

Cll la pradcra como \'i\'él torrclltc: \' lo';
cazadores illm<.:diatalllclll<.: s<.:ap<.:rcibl'll y
s<.: cl1lboscau, para r<.:cibir á la tropa \'a-
gaollllda, cou un fuego de pdot('n bicn
nutrido: p<.:ro, oh' prodigio' lIi 1111 mucrto,



ni un herido, y, misterio inexplicable! la
carga de los binsotes se acelera más fu-
riosa, más ciega, amena.zadora, implaca-
ble como arrastrada por soplo irresistible.

Por fin se acercan, llegan, ya están en-
cima, esos bisontes inevitables, que pasan
como una tromba, envueltos en una nube
de polvo dorado, que brilla bajo sus cascos

Cuando los desgraciados cazadores se le-
vantan, contusos y avergonzados, la cua-
drilla vegetal está yá muy lejos. Las plan-
tas dauzantes, arrastradas por un viento
impetuos.) se pierden en el horizoute, ejecu-
taudo pasos extravagantes é incomprensi-
bles. Y luego ... nada. El fantástico
baile se disipa en la bruma lejana, donde la

los ríos, en la pendieute de las colinas, ó en
los linderos de los bosques, restos informes
de c'"c1010ma, absolutamente desfigurados
en Sll carrera vagabullda, por los matorrales
'" las rocas.
o Parecen fragmelltos miserables, girones
de t{"ajes de danza, que desconocidas baila-
rinas hubiesen dejado colgados de las espi.
nas del camino en los saltos desenfrenados
de misterioso valse.

ó se desata, se divide, se cambia en vueltas
fantásticas, en boleros inauditos, en cotillo-
nes prodigiosos, en valses deslumbradores
que el soplo de la sabana dispersa para
siempre.

¿Y después, que ha sido de ellas?
Preguntádselo al "viento que pasa. N o es

raro encontrar en los campos, al borde de

de acero. Elltonces como nn sólo fnsil
parten todos los mosqnetes, v al tra\"és de
la espesa nube de hllmo 110 se distillglle
nada pero, llll seglllldo despllés, nues-
tros sorprend idos cazadores se encuen trall
tratados como \lll j,;ego de boliche, por
\lila avalancha de C¡'d%ma plialypy//ltlll,
que pasa, se desliza y ciesaparece, dejando
estnpefactas á sns dctimas con SllS saltos
vertiginosos.

imaginaclOn cree distinguir túdada S\lS
sombras apocalípticas, ejeclltando S\l minllé
infernal, acompaiiadode los gritos siniestros
de los Cllen"OS, Ó de los sordos mllgidos de
los toros sah"ajes. Pero, he aquí que la
extraña farándllla que el viellto hace mover
en todos sentidos, ,"uelve á sus pasos rápi-
dos '" ligeros, flota, ondula, se aproxima Ó
se aleja, desaparece ó surge en un Iluevo
espejismo, se cierra ó se extiende, se apreta





Son los tristes desJ¡>0josde pobres plantas
danzantes, que en .os ejercicios infatiga-
bles de su loca carrera, han sucumbido val-
san do.
Amaban demasiado el baile, y el baile ha

sido causa de su muerte!

FULBERT DUMOl'TEIL.

EL ENGALLADOR
(6 FAL5A RIENDA)

Si l·1Homhre del honorahle seiior R. T. C. l\iIDDLE-
TU:'\", antiguo ministro (le S. 1\1. B. en Venezuela, es
hoy querido y por todos respetado, no debe ni podrá
llllll("a oh-i<larse; que atlelllás de concurrir en dicho
s<:iior las dotes que constituyen al perfecto caballero,
es <l<Tt'l'dor á qne Caracas, S11patria de predilección,
recucrde de cOl1tílluO los heneficios que le prodigó su
filalltn,)pía nunca desmelltid.n; 10111151110que el corazón
3!{ra{1C'ridoha de mantener sieulpre en la memoria el
l10111hrc de quien supo enjugar lágrill1as y aliviar dolo-
res, ya con la voz a11listosa. ya con el oportuno y dis-
creto donativo; que ni en fiesta de caridad faltó nunca
S\1 apoyo. ni tan poco S\1 finlla en todo aquello que para
la Patria representase progreso y bienestar.
y 110 se limitan los instintos humanitarios del señor

l\lUJVLETOX á hacer bien á sus senlejantes, sino que
ulUcha parte de su vida y de su fortuna la ha consa-
grado al ali\"io de uno de los irracional es que, compa-
ñero del hombre en sus faenas y placeres, se ve pagado
por pou(l11eño con nlartirizadonl ingratitud. Nos refe-
rimos á la propaganda que el señor :MIDDLETON ha
hecho por salyar al caballo del ElIgallador Ó falsa
rieuda con que por ignorancia le hacen sufrir aquellos
que emplean tal instrunlellto para el Juanejo del noble
hruto. (;<)
Hoy publica EL COJO ILUSTRADO tres grabados que

representan los diyersos estados del caballo: uno en que
se le yé tranquilo y á sus anchas sin el aparato Jllor-
tificac1or; otro en que es presa de la aflicción y ang-us-
tia á causa de la aplicación del Engallado1', y el terce-
ro en que ::-,ufretorturas inauditas gracias á la fuerza
de tracción que ejerce el auriga valiéndose de la falsa
rienda .
..\. ...c-guic1asyan impresas, en forma de extractos, los

PUlIto •.•principales de diycrsos artículos que tenemos á
la \·i...t:l, ." que ponen de manifiesto el injustificado em-
plC::'ll1\<:1 h6.r1·'.iO aparato; siendo demás decir que la
empresa d{; EJ COJOIr~csTRAoo se honra haciendo el
hien lit' aC'ompañar en su propaganda al respetable ca-
bal1c:r0 ?\IIDDLETOK, y aproyecha la oportunidad para
l)(lllc:r enteramente á sus 6rdenes las columnas de esta
Re,-ista.

lIe aquÍ lo~ extractos:
1" .. La falsa ril·tHla 6 engal1<Hlor, Icjosdr f>n'slarbc-

lIé=l1 l'S/alrll al (-abal/o, como alf(ulIos pretenden, pro-
(ltICC::'Ull l:narcamiellto l'u,·as líneas se diferencian de
todo {:11 todo tic aquC::'l1asPque se~ún los conocedores,
~(lll la~ IH:ce!->ariaspara formar el tipo artístico del ca-
hallo; ..

(*) .,'/¡{' !lWI'S 'f-N"~I' acaba de dnr la llOtl(,"inde hnherse ]lullli-
cndo en 1.(JIHln:s \111 libro muy C'Olllpldo al'Cn'el lit:! calmllo y cuyo
autor e'" ,.}proft:sor Flower, C. B: U. D; 1>,C. L: F, R. S: dc ..

~~~~~~~·nl~~~~li~I~~l~o:~~I~~tg:~l~t~ol(~:evSt ~Ii~~:;I~t~~t~ll;l~,1:~~I;Il:~:~~
que t:! e!'otl1dio dt.-lnohlt: animal debe !'er el <le un t:Xflmt:ll C'U1II-
pleto de S\l~ cualidadt."s \- <1(:!--uextrtlctUnl anatómica. Eu el
mismo libro t:xi!'ott: la lIoiicia <ll-qUI: más de 3.hOOohra!'o se han
dedicado al c01l0cimiento dt:l caballo; v n~í kjos lit: Sl:r t."xc(:siva
la propaganda dt.-l !--eñor 1\liddlt:tOll á favor de ha lIuhle hl·~·;tia,
tiene en su ahono el hah(:rse ocnpado dt:l mismo asunto, y con
igual emp~iio 9tlt: (:1,personas muy compett:lltes, XqUl: son hOll-
ra de las CH:nClas l1at\lralt:s.

2~ 11 Díce~e sin razón que el E1/gallador da por se-
guro resultado el ahsoluto dOIninio del cahallo y su
cOlllpleta sumisión en el trahajo. Tal ar~umel1to se
destruye con la observación de que todo músculo ha
de estar libre para que su acción sea completa; y por
10 contrario notamos en aquellos caballos que tienen
aplicada la falsa rienda, que lejos de andar sumisos,
piafal1, patean y se desesperan hasta el extremo de
poner en peligro la yida de aquellos que conducen; y

39 Il El EJlj{ailadol' tiene acci6n directa y noci\-a
sobre la circulación de la sangre en el cahallo, debi-
do esto á las contracciones musculares que produ-
ce; ataca por consiguiente el cerehro y expone el
animal á una muerte preJuatura."
Es verdaderamente triste que s610 por nIero ca-

pricho se haga sufrir al cahallo tales torturas, tan
grave malestar, y sería de (lescarse que todos imi-
taran el digno cj<.:lIlplo de la reina de Ing-laterra
quien ha ti<.:mpo prohibió en sus ca1Jallerií'.as el
empleo d('l en~allador 6 falsa rienda.
y ejemplo tamhién digno de iInitarse el incansa-

hle empeiio del señor MIUDL1·;'roN en quitar al no-
hle animal tI martirio que hoy padece, y dar1e la
tranquilidéJd y lJienestar á que se hace acreedor por
sus servicios al homhre. En ese cantino siempre
acompañaremos al apreciahle cahallero_

De la tanlc lo, pálidos rayos
Entre nubes se miran brillar,
y en la b6veda azul del espacio
Los claros cclajes borrándose van.

Tras la cima de la alta montaña
Se sepulta la lumbre del sol.
y remedan dolientes plegarias
Los bronces que plañen con rústico s6n.

Con tristeza murmura á lo lejos
De la fuente el sonoro raudal
y las tr.:'mulas alas del viento
Agitan las ondas serenas del mar.

Sobre copos de límpida espuma
Que en las aguas flotando se ven,
Se levantan las pálidas brumas
Que genios errantes difunden doquier.

Del paisaje los vagos contornos
Entre sombras hundiéndose van,
y las aves en giro afanoso
Al bosque dirijen el vuelo fugaz.

De la noche en el mudo silencio,
Entre nubes de diáfano tul,
Cual antorcha colgada del cielo
Derrama la luna purísima luz.

Yo á su lado sediento de dicha,
De sus ojos al dulce fulgor,
Horizontes de paz infinita
El alma en sus sueños de amor vislumbró.

Los recuerdos de goces pasados,
l\'1ariposas de vario color,
En confuso tropel van llegando
y el pecho alimenta feliz ilusión.

_" :\0 me oh'ides !-le dije,-tu afe6to
Cual te,oro inmortal guardaré;
y apesar vivirú de los tiempos,
De largas distancias, de amargo desdén."

_" Oh-idarte ! el oh'ido es la muerte,
Que es mi bien y es mi dicba tu amor 1" .
Así exclama. ,. un ósculo ardiente
En medio al nocturno silencio vibró ....

" :\0 10 oh-ic1es ~"susurran las auras;
" 1\0 10 olvides !., nlurmura el raudal;
\' las m·es. batiendo las alas,
lO Talnpoco, repiten, lo oh-ides jan15s ~".... ,

La noche es limpia y serena,
Tranquilo se encuentra el mar
Pasan gimiendo las olas '
Las auras gimiendo van,
Cuántas luces centellean
En la oscura inmensidad!
Oh I qué calma reina en torno!
Sólo en mi pecho i qué afán!
(Por qué COIllO el mar no tCJlfYO

También IBis horas de paz? o

Amanece: yo cUlitemplo
Del Oriente en el eonfín
Las espumas, los celajes
Oue besa Febu al salir.
Vienc la brisa de tiL'rraeon las arOlllas (le abril;
Escueho el alq~rc canto
Del marinero Il'liz!
I.a mañana, tan hermosa,
Sólo es triste para mí.

I.lega la tarde: Occidente
Decora su kcho al sol
Con plumas, cintas y gasas
De purpurino culor.
Todo es tristeza y mi pecho
Siente alivio en su aflicción;
A mis ojos viene el llanto
y ti mi pcnsamiento Dios:
Bendita la tarde sea I

Bendito seas, Señor!
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1:1. I':~POSO y EL PADRE

Ct'rrit, lucia el cuarto de la señora deSusana
Sannni:-;.
-Soy \"(l, nl.l1nasita! dijo ella abriendo la

pUl'rta,
La ,S~I~''''.Ide Sannois, mujer encantadora, que

pan'C1a ',lu\'cn ,llln, aunque teníá un hijo g-rande
de :!(, arill~, abrazó con ternura ,á su qlieri¿la Su-
sana, adllllr.ld.\ dc "crla va vcstlda,
-He ,'cllido lijcro. nlamá. dijo Susana mos-

trándc.>le :05 tejados blancos que se percibían al
tr.lvés de los cristales. para preguntarte si tú sa-
bes por qué nie"a? '
La seriora de Sannois, acostumbrada á la feliz

cU,riosidad de su chica, no pudo dejar de son-
relr:ie.
- Si 10 sé, respondi6, pero tu abuelo y tu her-

mano lo saben mejor ,que yo. Interr6galos.
Susana .mir6 al reloj cuyas agujas marcaban

las nue,'e,
-Pablo ha salido ya á su trabajo. No me

queda ~jno mi papá; V1)y á encontrarle.
, ~~ serior~ de, Sannoi.s d~tuvo á Susana que se

dtrl.l'a de pnsa a la habItaCIón de su padre.
-Espera un poco, mi querida chica, dijo con

dulzura la ;;eñora de Sannois. Siempre habrá
tIempo de Ir á atormentar á tu papá, que se le-
nnta más tarde que nosotros, tú lo sabes:
Susana debi6 resignarse á sufrir este retardo.

Situ6se en frente de su madre en una mesita en
que habían servidas algunas tazas de chocolate.
Pero apenas se hubo sentado, comenz6 de nue-

vo á caer la nieve con violencia.
El viento zumbaba, lúgubre, arrollando la nie-

"e en rápidos torbellinos,
Los copos venían á cada instante á estrellarse

y fundirse contra las baldosas.
La señora de Sannois había apartado su taza,

y puesta de codos sobre la mesa, miraba fijamente
hacia fuera. '
Procuraba atravesar con sus miradas el velo

blanco que parecía caer en girones, y permane-
cía grave y recojida ante tal desolaci6n de la na-
turaleza,
Susana también había interrumpido su desa-

yuno,
Al cesar los ruidos, apart6 sus miradas de la

ventana, y las diriji6 hacia su madre.
Vi6 á la señora de Sam:wis presa de un arroba-

mientu tan profundo qué no se atrevi6 á hablarla
en aquel momento.
Al fin; con suavidad y timidez, como si te-

miese el conocer de antemanO la respuesta, le
dijo:
-¿ En qué'piensas. mamá?
La señora de Sannois no respondi6.
Volteó haciasu querida niña ,sus ojos llenos

de inmensa tristezó..
Susana habla comprendido.
-Papá! exclam6. "
La seriora de Sannois la bes6 suavemente cm

la cabeza,
Pero ya Susana se había arrojado en sus bra-

zos, y cubria con sus besos, llenos de lágrimas, á
su querida madre. ' -, ,
La esposa y la niña procuraron consolarse en

su mútuo sentimiento.
El señor de Sañnois era capitán ,de navío, y

hacían muchos meses ya que había partido en
una misión del Gobierno á la Nueva Caledonia.
Al fin fué llamado á Francia; y sin duda se

encontraba en medio del Océano el barco que
traía al padre de Susana, á la misma hora en
que el huracán de nieve se desencadenaba sobre
el Hotel de Sannois.

¿ Acaso estaba libre de los horrores de una
tempestad It}ás terrible a(¡n ?
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Madre é hija velan el navío convertido en ju-
guete de las olas.embrav,ecidas. las velas desg-a-
rradas por la fllna del VIento. rotos los mástiles .
y las montañas de hielo precipitándose sobre éÍ
prestas á devora~lo ; y. sobre el pllente desolado,
un homb~e de plé ordenalldo á los marinos, cie-
g-os por "15 r¡íf.'lg-as de viento, maniobras imposi-
bles de ('icclltar.

EL RUF:N PAPÁ y SU NIETA

El señor de Beaucourt, padre de la señora de
Sannois y. de consiguiente, abuelo de la señorita
Susal~a, era .un buen anciano, fuerte a(¡n y ágil. si
se q\llere, sIempre correcto y bien afeitado. de
cabellos t<)~avía abllnd.antes pero plateados por

el tIempo. Sil nariz, recta de
líneas "i~orosas ; HI boca fina
y sonriente, SIIS o,io>,['ums
y muy claros con VISOSde iu-
,'entud. indicaban una Ial:~a
vida bien 1l'~\':Ida. '
El serior de Il"aul'ollrt (1"'"

'lue llama1>:ul'¡í, la pllerta, . "
reconoció al momento 1" \,í-
sita con quien tenÍ:l qUl' Ira·
bérsclas ; pero com(l tenia de
costumbre di\'Crtirse con ..Jla
todas las maiianas. pn.:guntt,.
con "07. fuerte:
-Ouién d~
-ea se~.orit¡l/Susana,
-Ah ! SIempre la scrinrita

Susana que viene á atOrIllen-
tar á su pobre abuelo!
-Oh nó! exclamó Susana.
-Pues como nó! ¿.\o es

la señorita Susana ?
-Sí! yo soy.::;:"~j -Qué, decías, pues?

~_. -Decla que 'no; que no
vengo á atormentarte.

-y á qué venís, entónces?
-Para hacerte una pregunta.
-¿ De qué se trata?
-Abra usted, señor papá, dijo Susana inten-

tando imitar la voz de su abuelo; abra usted y
10 sabrá?
y abri6 el buen papá, no pudiendo resistir I'n

esta vez á una orden dada con tanta g-racia,
Susana le abraz6 al cuello, y luego se instal6

tranquilamente en su sitio acostumbrado, que
eran las rodillas de su abuelo.
,-Mi buen papá, me vas á explicar por qué

meva?
El señor de Beaucourt tom6 el aire de admi-

raci6n y, satisfecho de contrariar á su querida
Su~ana, como él la llamaba, le respondi6 muy
senamente:
-¿ Por qué nieva? pues yo no 10 sé.
-No sabes eso, tú que sabes todo. ¿ Cómo

es posible? '
Y como ella le miraba de frente, comprendi6

que no podía disimular su sonrisa.
-Oh! dijo ella entonces afectando mucha

gravedad; oh! señor papá, yo creo que acabáis
de decir una g-ran mentIra, y bien sabéis que es
muy feo mentir!
Y, cambiando de acento, añadi6 con zala-'

merla~
, -Oh! Ya estaba yo bien segura de que tú sa-
bías por qué nieva. Dímelo, papá, y estaré fun-
damentosa, t(¡ verás !

El señor de Beaucourt no pudo evitar el
reirse libremente.
-Pues bien, sí, respondi6, te lo voy á

enseñar, pero es bastante dificil esplicarlo
y temo mucho...... ,
-Temes que yo no lo comprenda? dijo

Susana. Haz la prueba, papá.
-Pues bien, nieva porque hace frío.
Una estupefacci6n profunda invadió el

lindo rostro de Susana. Y después de un
silencio, dijo :
-:-Pero papá; ~o es justamentl' lo que

LUisa me respondl6 l. ..... ¿ De modo que tú
no sabes nT.rsque ella en ese particular? .
-Tranquilízate, pues creo que la camare-

ra no sabe por qué hace frío. Miéntras
que .....
Tú si 10 sabes, buen papá! exclamó Su-

sana, aplaudiendo aleg-remente. Pues bien
dime ¿ por qué hace frío? .
-No ahora; eso nos llevaría demasiado

lejos. Voy á tratar s6lo de responder á,tu
primera pregunta explidndote porque nieva.
- Ya escucho, dijo Susana, mani/estando

atenci6n.
- T(¡ has visto á menudo el agua puesta al

,El hombre q~e la ,señ?ra de Sannois y Susana
vela~ así en su Imaglllac16n, era el marido, el pa-
dre. He ahí porque Susana lloraba. abrazada.
de su madre que derramaba también lágrimas si-
lenciosas.
La señora de Sannois recuper6 un tanto su

va!or y dese<:hando esos pensamientos sombríos,
enJug6 sus OJos y pas6 su pañuelo por el rostro
lloroso de Susana,
Justamente en ese instante ces6 la nieve de

caer. Apareci6 una clariclad en el ci~lo y se
hubiera dicho que un rayo de sol se esforzaba
~or traspasar las feas nubes que ocultaban á la
tIerra.
Esta vista reanim6 á la señora de Sannois

quien dijo á Susana: '
-No lloremos más mi querida hija; y desee-

mos que nuestro pesar sea infundado! Tu pa·
dre es un hábil marino; su barco es uno de los
mejores que ~an,salido de los astilleros del Es-
t~do, y nada IIldlCa que tenga que sufrir contra-
rtedades en su largo camino.
Como Susana permanecía cuidadosa, la señora

de Sannois añadió sonriendo con dulzura:
-y no olvides tu pregunta!
-Qué pregunta?
-La que vas á hacer á tu abuelo.
-Ah! Sí, por qué nieva?
Y Susana, presa de nuevo por la curiosidad

corri6 á llamar á la puerta de su buen papá. '



fuego, no es esto? Y habrás observado que de
ella se escapan los vapores formando como una
nube que sube.
-Sí.
-Pues bien, toda el agua que se halla en la

superficie de la tierra deja escapar constante-
mente vapores semejantes.
-¿ Sin que haya fuego debajo?
-Sin que lo haya.
-Pero no los vemos.
-Tienes raz6n. No los vemos ordinariamen-

te, pero, cuando se elevan en el aire y llegan á
un punto más frío que la tierra, se reunen, se
estrechan. se comprimen los unos á los otros,
y se hacen visibles. ¿ Comprendes?
-Sí, papá.
-Díme, ent6nces, como se llaman esos vapo-

res invisibles.
-Nubes.
-Muy bien! exclam6 el padre, encantado de

la sagacidad de su querida Susana.
-Sin embargo, en ciertos casos se pueden

ver estos vapores en el momento en que se des-
prenden de la tierra.
Si nos encontráramos sobre una montaña, en

una tarde de estío, por tjemplo, veríamos que á
medida que la temperatura refresca, se forman
espesos vapores sobre los ríos, y fJraderas hú-
medas. El viento que remonta, se lleva esos
vapores á las altas regiones del aire, y son en-
tonces nubes. Comprimidas éstas en diversos
sentidos por las corrientes de aire en las alturas,
cambian constantemente de forma; y tu misn'a
has podido observar algunas muy originales.
-Sí! en este estío. exclam6 Susana, ví una

que parecía uno de los dromedarios del Jardín
de Aclimataci6n, y otra que tenía exactamente
la cal'eza de un hombre; pero no duraron mu-
cho tiempo pues se convirtieron en seguida en
una masa blanca que nada significaba.
-Es menester que sepas, además, que las nu-

bes presentan tres formas características por las
cuales se las clasifica bajo los nombres de cirrus,
cúmulus y estratus.
Las cirrus se componen de filamentos entre-

lazados que á veces se parecen á un pincel. otras
á una cabellera rizada, y olras veces á una rede-
cilla fina.
La cúmulus, que es una nube de estío, se pre-

senta bajo la forma de un globo 6 de medio glo-
bo. Suelen amontonarse formando grandl"s nu-
bes que se ven en el horizonte como si fueran
grandes montañas blancas.

La estratus es una banda que ordinariamente
se forma á la caída del sol, y desaparece á su
salida.

Las cúmulus, por sus formas, son las que pre-
sentan mayores cambios á nuestra imaginación_
En los contornos de esas nubes es dende cree-
mos ver árboles, montañas, y como tú misma
decías. hombres y animales.
-¿y son altas, muy altas, papá?
-Su distancia de la tierra es muy variable.

Algunas pasan rosando con el suelo mientras
que otras pueden elevarse hasta 50 kil6metros.
Hay también nubes, casi constantemente, en

las cimas de las montañas; provienen de los
vapores que suoen de las llanuras, y se conden-
san comprimiéndose en el aire más frío. pues á
medida que unu se aleja de la tierra disminuye
el calor.
El aspecto á menudo fantástico de estas nubes,

ha hecl,o nacer idtas absurdas en los pueblos
de lo, países montañosos é inspirado sentimien-
tos de t('rror que no han tenido ninguna raz6n
de s(·r c(Jmo bien puedes imaginárteJo.
-\'aya ' como puede tenerse miedo á las

nubes' Pero dime. es acaso muy grande una
nube',
-Las hav d(· dimensiones enormes; más de

30 kil(II11et,:osde largo \. 1000 metros de espe-
sor. \' olras, que no tienen sino algunos me-
tros.
-E,as son nübes brbh, dijo Susana.
Por esta reflexi6n compl:endiú el sellar de

Bl"aucourt que su hija le escuch,t\J<l con atenci6n ;
y continu6:
- Te he hablado de las nubes porque son ellas

las que producen la nieve, el granizo y la lluvia.
Cuando se enfría del todo el aire que rodea

á esas nubes, éstas se estrechan más, se conden-
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san, según la expresi6n científica, y se transfor-
man en pequeñas gotas de a¡(ua que caen sobre
la tierra venciendo. por su pesantez, la resisten-
cia que el aire les opone.
-Esa es la lluvia! dijo Susana.
-Perfeclamente! esa es la lluvia. Y si estas

gotas de agua atraviesan al caer. corrientes de
aire muy frías, se hielan convirt éndose en boli-
tas de hielo que se llaman granizo.
En ese momento la nieve comenz6 á caer de

nuevo en abundantes copos.
- Yeso? exclamó Susana tendiendo su mano

hacia la ventana y volviendo á su primera pre-
gunta. .
-En eso estamos! Si el aire que rodea á

las nubes se enfría excesivamente se hielan éstas,
transformándose en verdadero polvillo de hielo,
cuyo peso lo hará descender á la tierra. Este
polvillo de hielo .
- Es la nieve, dijo Susana impaciente.
-Exactamente.
Susana reflexion6 un instante, y luego dijo

de pronto:

-Pero para qué sirven las nubes'
Acostumbrado ya el padre al carácter de la

querida nieta, le respondi6 tranquilamente, sin
titubear:
-En el Estío, sirven las nubes para moderar

el ardor del sol; en el invierno, se oponen al ex·
cesi\'o enfriamiento de la tierra interponiéndose
como 1111n:lo, entre nuestro globo y los espacios
celestes que descargarían sobre no,otros su tem-
peratura siempre fría. Y en fin, producen la llu-
via que tiene gran importancia. pues que sin ella
nuestro suelo secaría, se marchitarían las plan-
tas, morirían los animales, y el ¡in de todos nos-
otros llegaría bien pronto.
-Entonces, dijo Susana, ese es un medio del

cual se ha valido Dios para regar la tierra.
A esta cúndida explicaci6n sonri6 el señor de

Beaucourt.
-Me admiro de que tú no me preguntes para

qué sirve la nieve.
-Espérate, papá, replicó Susana sin descon-

certarse-ya iba á preguntárteJo.
-Pues bien, la nieve es muy útil. Sí, señorita,

muy útil-repitió el señor de Beaucourt viendo
que Susana abría sus grandes ojos: refresca á la
tierra mejor aún que la lluvia; contiene sustan-
cias que penetran en el suelo y sirven para hacer
desarrollar las plantas; destruye una multitud de
insectos perjudiciales, é impide que el frío pene-
tre muy profundamente en la tierra.
-C6mo ! (bjo Susana, la nieve, que es fría, im-

pide que el frío haga dalla ú la tierra!
-Sí, pues! Hace las veces de un manto grue-

so que libra al suelo de! enfriamiento que le oca-
sionaría la temperatura del aire exterior. La nie-
ve es fría, como tú dices, pero preserva á la tierra
de un frío mayor. Es, pues, de una utilidad ín-
contestable.
-Así es I Ahora esplícame, dijo Susana, qué

es cl fí'ío, y p(¡r qué hace ¡río.
-Ah ! dijo el abuelo! pero déjame respirar un

poco. Ya es hora de almorzar.
En efecto, el sirviente acababa de avisar que

estaba lista la mesa.
-Pues hien; lo dejarémos para los postres,

dijo Susana tomando de la mano á su abuelo y
concluciéndolo al comedor.

MANCEL \1. FERNANDEZ, HiJO

Con profunda pen~ registramos la muerte de
este apreciable joven. amigo nuestro.
Su genial benevolf'ncia y la llaneza de su trato,

le granjearon las simpatÍ<ls de cuantos le cono-
CIeron.
Escribi6 lindos versos, llenos de sencillez y de

ternura en que se reflejaba su alma.
Amaba el trab;yo y no abandonó sus f<lgatigas

sino con la vida.
Al separarse del nido que había formado el

casto amor, dej6 dos inocentes criaturas que le
llaman en vano con el dulce nombre que la
inconsolable madre les enseñ6 á pronunciar.
Dios atenderá á su desamparo,
Presentamos en estas líneas nuestro sincero

pésame al afligido padre, nuestro amigo el señor
Manuel María Fernández,

SECCION ENCICLOPEDICA
Llamamos la atenci6n de nuestros lecto-

res hacia la publicaci6n de este Suplemento
á EL COJo ILUSTRADO. Con afán incesante
tiende la humanidad á alcanzar el conoci·
miento de las leyes científicas que rigen
los mundos y gobiernan las sociedades; y
no hay Re\·ista ni peri6dico de nota en
que no se observe la propensi6n á que do-
mine en sus columnas el carácter enciclo-
pédico. Imitamos nosotros el .-jemplo. se-
guros de que han de agradecerp'Js los sus-
critores. así el regalo que les hacemos. como
la buena I11tenci6n que nos guía al procu-
rar sin descanso el aprovechamiento y la
enseñanza de los que nos leen.
Desprendiendo del cuerpo del periódico,

y reuniendo después las hojas que consti-
. tuyen la Sección Enciclopédica, al poco
tiempo tendrán los lectores SEIS obras escogidas
y dIgnas de figurar en toda biblioteca.

EL GRITO VE LOSNtXos.-Por qué gritan los
nDíos.-Cn niño no grita sin motivo. Si le hinca
un alfiler, si tiene el estómago lleno de gas. si tie-
ne una indigesti6n, los pies fríos, dolor de cabe-
za, gritará fuerte durante algún tiempo. Grita tam-
bién si tiene hambre 6 sed, si quiere dormir, si es-
tá bravo, si tiene frío 6 calor.
El grito del cólico es muy fuerte, impresionable

y parece exigir una intervenci6n inmediata.
Cuando el cereblo está enfermo, e! grito es agu-

do y penetrante y se torna al fin en un verdadero
clamor que revela un padecimiento intolerable.
Tenemos todavía el grito de la dentición,. es

doloroso, incesante, á veces quejoso. á \'eces mo-
lesto, y está acompañado de agitaci6n é iracundia.
El grito del /Zambre es [¡Ierte é impaciente.
Los gritos que se observan durante el SlIáío se-

méjanse á quejidos y no siempre \'an acompaña-
dos de lágrimas. El niño eSL' " \'eces tranquilo,
indiferente, nervioso generalmente.
El grito de la rabia es alborotoso, con tenta-

tivas de revuelta y va unid,) m,és:, la bulla que á
las lágri l11as.

El grito caracteriza el estado d~ las das respi-
ratorias.
A menudo son las picaduras la causa de los

gritos en lo:;niilos pequeiins.
Un niño que se siente hiell 110~rita jamás. El

grito es prueba de padecilllil'lllo t' de la ncg'ligul-
cia de la madre. A pes"r d.., todo un ni,l0 en CUI11-
pleta salud pu..,de gritar dllrante una hora. re\'ol-
carse en el suelo. torcl'rst·, cte., atc., si. por he-
rencia, está predispuesto ,¡ la úJkra.

J,:**
FIDELlDAlJ.-" QlIiero unjuramento ,,, dijo el

enamorado.
-.¿ Un juramento' !.o tendds. dijo ella. Y el

juralllento ser;l tal que ninguna Illujer se atreve-
ría á faltar á él. Porque va no juro por cabezas
queridas ni por cenizas \'enerables de antepasa-



dos. Juro por el :lZllI radioso de mis ojos, por la
nieve sonrosada de mi ro~tro y por la Aor roja de
n\is labios. Y que se apaguen mi, ojos, que mi
mejilla se ponga lf"ida y se marchite mi hoea si
["lto algún día á la promesa solemne que te hago
esta noche, mi caheza sobre tu pecho, tus Iahios
en los míos.

El E'namor;,do quedó tranquilo y fu(- li.'liz: pe-
ro, para hahlar con verdad. poco tiempo. Desde
el día signieute empezó Ú l'ngañarlo sin emhozo
con el barítono (1<-un teatro de operetas.
-Perjura! !'e'jura! le dijo llorando.
-Perjura? !\o hay tal! Al exigir uua 1'1'0-

cayo envuelto en su larga Ie,'ita, de pie con los
hr;lzos cruzados junto á la puerta.
En las vC'ntanas de las casas "ecinas se veían

muchas personas atishaudo entre las persianas
('nl1lOsi paS;lra un entierro.
-El caballo'o está arriha-señor-dijo la cria-

da Jenny en \'(IZ baja y en tono de precauci6n al
<.>ntr;lr \'0.
-E~tá hieu, ]enny: pronto habrá d0s caba-

lleros arriha-Ie conteste"~ y subí; porque poco
me imponían todos estos jaeces y muestras extc-
rion's dc riqueza. Llamé, pues, á la puerta del
estudio, y Potter exclam6: ¡Adelante !-y entré.

me,a sagrad,l no se debe oh'idar '1ue se diga lo
que se j~u·,l. Lo que juré anoche, mi caheza sobre
tu Jlél'llO. tlIS lalJios enlo:-i lllíos .

-A,cal"l ~ ~!ué jlll'aste)
-Am:Lr á otro. C. ,J!ouf¡'s.

~ --

COJltiJlllllCi/Jll

ti CÚdH.'fi) til.::--u que: tie:-iu en su asiento) y el la-

POller se hallaba sentado frente á su lienzo;
Margarila. con su lindo vestid0 nuevo yel ros-
tro "l'Cendido con la agitaci6n, estaba de pie á
un lado, y <:1señor ~Iotlev al otro contemplando
la ohra. .
CU:Lndo Margarita me ;lres('nt6 al señor l\Iot-

ley, no me '1ucd6 ya la más le"e duda: era el
homl"'e corpulento, bien veslidu, de aspecto nI!-
g:L'" dI.'.roslru nwlj¡-tudo y eucendido y vivara-
clllls opllos pardos '1ue había "isto eula Academia.
-Bien, Ilolderness. ¿ qué tal le parece mi

ohra ¡ me prl',l,:nnló Poll!'r ,Líndome un dedu de
la mano en '1ue ll'nÍa el pincel.

r .;l p(btura no era la Illisma quc en "10'1 .·/k-
,t.:rfJ." 'larg'lrita ('st;,I,;1 selltada con el yinlín en
~'In'gazo; SIl rostro tellía 1l1;í:-; reposo. El con-
JUllto era lllenos tl:'atral \' IllC gll~taJ,;l IllllCho Ill:'lS.

Cllandu manifesté estu,' el sciiur .\Iotle)' declar6
'lile Se alegraba de UlrlO.

-y le diré á usted porqué, agregó arrellanán-
dose en su asiento r enjugándose el copioso su-
dor de la frente con un magnífico pañuelo de
seda que tenía constantemente en la mano para
ese ohjeto: Ilay 'una cierta ri"alidad entre mi so-
cio Harlo",e y )'0, continuó; si "0 compro un ca-
ballo, él' compra otro; si él toma una casa de
campo para el verano, ~'o tomo otra ; ~. siempre
el uno trata de sobrepujar un poco al otro: ~. al
decir este se echó á reir de todas veras, ,. sus
ojuelos se "ol"ieron aún m;ís pequeiios y'soca-
rroncs que de costumbre. Dc consig-uientc. pro-
siguió, cuando Harlo,,"e me dijll 'luc hahía com-
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prado el mejor cuadro dc la Expusicilín. n'",\1 í
en mis adentros no dejarle "cllcedlll' en la par-
tida, y me dije: el homhre 'luc ha pinLldll 1111

cuadro, puede tamlJi0n pintar utro. y ,j hacl' Illlu
que le supere, tanto mej,,,·, .·\:-;í"a el nllllHI", .,.
así es el hombre, Dt' manera 'lUl', sin dt'cirk
una palahra, busqu(' la direccil',n lle- II-ted en el
catálogo, y he aquí todo Iu qu,' ha pa';,ld ••.

Vi que ~Iar~arita :--csCIltia eIl I.."xtn:lnU n11lrtiti·
cada al dcseubrir que se había pedidu '11 rurat.,
tan sólo para satisl'lcer la ridíclll:t ""nidad de do,
CCIT<':Cerosyul,~·al'l:'s. Por llli parte. cuntit..::-io que
estal"l deleit:Ldu,

-.-\hllra ~l:lrg;Lrita le 1 kte:-itar,í., l'L:lb~ yo.
'LlInpoco PUltef :-;e1ll.1I1iJe:-.t;dJ:lIllllY cUlllplaci-

do : nu era :t<.IIniraci<')J1 del ClI:tdru lu que que ha-
IJía mu,·ido al sciiur .\Iutle-,,: liada de esu: sólo
le hahía impelido su blU'a ,·anidad. Tamhién
me alegré dc ello,



- Yo ignoraba que el socio de usted hubiese
comprado mi cuadro. dijo Potter.
-Así lo creo. Sin emhargo. lo ha comprado,

y lo más gracioso de la historia es que no sabe
que hacer con él. pues su esposa no querrá te·
ner ese retrato en su casa: estoy s{'guro de ello-
esto cs. agTegó cerrando los astutos ojuelos-si
he de juzg'ar por el carácter de esa jO\'en dama,
qll(' creo conocer bastante hien.
-; Ah ~ el señor Hado\\'e se ha casado con

una mujer tir;Ínica ,. caprichosa, preguntó Potter
ril'n(ll)~('.
-TodaYÍa n~n",pondió el sellor Mot1ey: aún

SÍ)l11t 1:-; \ il 'io~ sulteros. Pero él se casar,í con la
jo",-n d;l;ua;í que he aludido. á menos que el
C\1;\CI~'ncI" lbted no dé al traste con el ClsClIlliell-
tI>_ Ya ha hahido sus desan'nencias ;Í causa del
n·tr.llll.

Y d,· 11IH"'" <'1sellar ~lotl('\' se echó á reir, sa-
cndiell< lo 1'1 cuerpo entero de puro contento.

-Sin embargo, continuó enjugándose el su-
dor, ella pasará por alto ese asunto, pues al fin y
al eaho cederá en provecho suyo. Así es la na-
turaleza hllmana.
-~Ie parece. dije dirigiéndome al señor !\Iot-

ley, qlle IIsted tiene 'tila idea muy triste de la na-
turale7.a humana.
-Segur:lmente que sí. respondió de una m~-

nera decidida. La he tenido qlle estlldiar m -
CllO: de otro modo. no habría alcanzado la po 'i-
ción 'lIle hoy gozo. ,

Despu':s. como reflexiouando, :lgregó.: ()lIa se
casad eon':1. Ha visto perfectamente-" que yo
no le COIl\'enÍa.
Si la estimación en que teníamos á Motley no

era gran cosa, Sil socio no quedaba mejor libra-
do; porque ¿ qué podría ser Harlo\\'e si i'llotley
era m,ís digno de ser preferido por una joven
dama o

Margarita se había vuelto casi pálida. Estaba

completamente disgustada, y razón tenía para
ello.

Poco después se retiró !\Iotley diciend,) que
vokerÍa de vez en cuando para ver cómo prog-re-
saba el retrato, suplicando á Potter qne se dedi-
case á su labor en cuerpo y alma, y no se parase
en cuestión de dinero. Potter le acompañó hasta
abajo y oimos que se cerró la portezuela del co-
che y que los caballos partieron: pero ~larga-
rita no se asomó ,í la "entana. como sin duda lo
hubiera hecho en otras circunstancias.
-i No pasa de ser un hombre "ulgar :' grose-

ro I dijo Potter al regresar al <'studio.
-j netestable I exclamó ~[argarita.
Yo permanecí en silencio por temor '1ue mis

alnig-os pudiesen \'cr CU<lnlo me eotnplacía b COI1-
c1usi(,n ;Í que habían lIegado.

Después de eso Potter no se sinti,', con de'seos
de seguir trabajando y sali(l. :\Iargarita tomó
su lección de "iolín con paciente resolución, lo
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que mostraba que había resuelto una vez más ser
.. una buena muchacha," y aprender á ganarse
la vida como sus hermanas.
El interés de Potter en la obra que había em-

prendido con tanta energía se iba disminuyendo
de día en día. sin que la esperanza de obtener
una gruesa suma de dinero le sirviera de in-
centivo.
-Yeo. dijo r-Iotley un día, qUe tengo que es-

tar sobre usted si quiero conseguir mi cuadro.
y com'ino en ir á casa de Fotter cierto número
de vecl'S á la semana. obligándole de este modo
á quedarse en e! estudio y.i que trabajase en es-
tas ocasiones. Sih embargo, el retrato no pro-
gresaba muchf'. porque el artista había tomado
en aversión su obra, v con frecuencia borraba un
día lo que había pintádo el anterior.
Noté que Margarita se volvía más tolerante

hacia Motley á medida que e! tiempo pasaba.

Hallaba excusas para su falta de buen gusto.
Era un hombre que todo se-lo debla á si propio;
no habla recibido educación; tenía que tratar con
gente común y vulgar. Su socio, que debla de
ser una persona insoportable, tenía mucha culpa
de que Motley fuese lo que era, etc. Hal1ó, ade-
más, que posela buenas cualidades, asl como ma-
las, como nos sucede á todos. Era generoso',
amable y d~ buen coraz6n: nadie podrí¡¡ negarle
estas prendas. Cuando Juana enfermó, le envia-
ba diariamente cestil10s de flores y lrutás, y nun-
ca venia sin traerle alguna go:osina, y de lo niás
caro. Le dió á entender á Potter que, sahiend.)
como se encontraba la familia en asunto de dine-
ro, si necesitaba ciento 6 doscientas libras esterli-
nas, * 6 mucho más, podía contar con el10 con
sólo decir una palabra. Estoy por agregar que

Potter no hubiera tenido empacho en aprove-
charse de la oferta; pero Margarita no quería oir
una palabra de! asunto, y declaró que preferiría
ir de vendedora á una tienda antes que aceptar
auxilio pecuniario de esa naturaleza. Proporcio-
n6 á Cecilia un destino en que ganaba dos veces
más de lo que le pagaban en el colegio, por me-
nos de la mitad del trabajo. Le ofreci6 á Potter
que le compraría cuanto cuadro Pintase. Cuan-
du Juana estuvo ya en plena convalescencia, la
llevó en su gran carruaje, junto con Potter y
Margarita, á Richmond, donde comieron en el
mejor restaurant. No podían menos· de tenerle
cariño: le perdonaban sus defectos pensando en
sus buenas cualidades. Diré más; creo que les
gustaba por esos mismos defectos que los colo·
caba en términos de perfecta igualdad, pues la
superioridad intelectual deelIos equilibraba las
ventajas pecuniarias de Motley. Y, además,



siempre experimentamos cierta inclinaci6n hacia
las personas cuyas peculiaridades provocan nues-
tro buen humor. Motley conoda sus defectos y
reía cordialmente de cualquier chiste 6 cham.a
que se dijese fi expensas suyas.
Pero este cambio de 5entimientos despertaba

en mí serios temores; pues era á todas luces evi-
dente que la persistencia de Motley no era sim-
plemente el resultado de su determinaci6n de ob-
tener d retrato que se había propuesto conse-
guir. y me parecía que todos veíamos. aunque
á nadie lo comunicábamos, que más le interesaba
el modelo que el retrato.
M¡entras Juana estaba aún tan débil que no

podía cumplir su compromiso en el colegio, Ce-
cilia perdi6 su colocaci6n. La familia con que
estaba había decidido ir al continente unos cuan-
tos meses: de modo que ninguno de los Goddard
ganaba dinero, pues por urgente que fuera la ne-
cesidad, no por eso Potter se decidía á trabajar;
al contrario. cuando los asuntos no iban bien en
la casa, hallaba que era imposible ti abajar en
ella, y de~jJerdiciaba su tiempo en el Club Yo.
sabía que de día en día se iban entrampando más
y más.
Parecía realmente una burla los manjares de-

licados que Motley les llevaba, cuando lo que
necesitaban era un alimento sencillo, sano y nu-
tritivo. No podemos hacer una comida con
palé de .foie gras, caviar, 6 fiambres por el
estilo.

La pobre Margarita sentía hondamente lo de-
licado de su posici6n. Nadie podría haber estu-
diado ni practicado con más ardor que ella en
esta época, pero se hallaba muy lejos de ser si-
quiera una medianía en el violín. De nuevo re·
petÍa frecuentemente: "i Ah! i yo no v~lgo
para nada, yo no valgo para nada!"
Yo veía que Motley estaba enamorado perdi-

do de Margarita, si es que no lo estuvo desde
el momento que la vi6. Todos los días le traía
6 enviaba un ramillete de hermosísimas flores.
Yo recordaba lo qUé él había dicho: "He teni-
do que est •.•diar mucho la humanidad: si no co-
nociese sus flaquezas no habría alcanzado la po-
sici6n que hoy gozo." Y tenía por lo tanto la
seguridad de que s610 le estaba dando tiempo al
tiempo, esperando que los asuntos de la familia
llegasen al peor estado posible para ofrecer en-
tonces la mano á Margarita. Su conocimiento
del coraz6n humano era bastante sutil para leer
en el de ella como en un libro abierto, sobre
todo dadas la franqueza y carencia de doblez de
la muchacha.
Yo sabía que si Margarita se casaba con él co-

metería un grave error, y á la larga se arrepen-
tiría amargamente, porque á pesar de las buenas
cualidades de Motley, era indudablemente grose-
ro y vulgar, mientras que los gustos de Marga-
rita eran delicados y finos.
Yo sabía también que no le profesaba verda-

dera estimaci6n ni respeto; y por otra parte te-
nía la seguridad de que hacia mí había en ella
afecto y estimaci6n. Mis gustos eran casi los
suyos; mi cariño hacia ella no conocía límites.
Yo había ahorrado un piquito, y tenía un empleo
que me producía algún dinero. Me hallaba en
posici6n de casarme y auxiliar á su familia; y
aunque comprendía que su casamiento conmigo
sería ridículo á los ojos del mundo, que s610 juz-
ga por apariencias, por 10 menos no sería tan fe-
cundo en infortunios como su casamiento con
Motley. Llamé á Potter aparte una noche en el
Club, le expliqué mi situaci6n, y le pedí permiso
para hablar á Margarita sobre el particular.
-Perfectamente, me dijo riéndose de buena

gana: nada se pierde con pedir.
El día siguiente me puse mi mejor ropa y me

dirigí á casa de Potter, á una hora en que sabía
que estaba allf Margarita. Abrí la puerta del
estudio sin {jue me viera ni oyera: estaba prac-
ticando sus ejercicios, y me conmovieron las se-
ñales de penosa ansiedad y cuidado que revelaba
su bello rostro. Parecía que trataba de vencer
su desaliento.

Cuando me vi6, puso el violín sobre el piano,
y me recibi6 con una sonrisa franca y cariñosa,
~tendiéndl)me ambas manos. Se alegraba de
venne. El corazón se me ensanch6.
-¡ Oh! ime alegro tanto de que haya veni-

do usted temprano! exclam6. No puedo salir
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airosa con el retornelo. Ahora usted me mos·
trará lo que debo hacer Pero veo que usted
no ha traído su violín .
-Hoy no he venido á dar lección, le dije.

¿ No le ha dicho su papá.. .... ?
-j Oh ! sr, me contest6 con reposado acento,

y la sonrisa de sus labios desapareci6 de repen·
te. Y sentándose continu6 :-5í: mi padre me
lo ha dicho, pero yo yo .
-U,ted no se acord6 más de ello, le dije:-

eso eS lo que yo pensaba; y si no 1, amase tan
sinceramente, no haría ni una alusión á este asun-
to después de semejante respuesta.
-Preferiría que así fuera, señor Holderness,

me dijo con cierta agitaci6n-es un asunto muy
delicado y penoso, y y no hablemos de
ello Yo sé, continu6, que usted está anima-
do de los sentimiento; más puros y sinceros; sé
que usted piensa en mi felicidad t:ll1to como en
la suya. Sin embargo, á pesar de todo no
puedo ser su esposa.
Yo permanecí un instante en silencio abruma·

do con aquella franca declaraci6n. Afectando
sin embargo un aire de la mayor tranquilidad le
pregunté:
-¿ Puede usted decirme la raz6n?
-No hablemos más del asunto, señor Holder-

ness; se lo suplico á usted.
Yo estuve á punto de perder mi afectada tran-

quilidad, pero deseaba saber las razones que la
impulsaban á decirme que no podía ser mi espo-
sa, y le pregunté rle nuevo:
-Dígame usted por qué no puede ser mi es-

posa: yo deseo saber la verdad.
-Porque porque contest6 vacilando;

yo no deseo ofender á usted; pero yo no
puedo amarle No tengo en todo el mundo un
amigo á quien quiera la mitad de lo que á us-
ted quiero. se apresur6 á ag-regar,-y para mí
sería el golpe más cruel que pudiera recibir si
usted cesara de "isi tamos. Cuando usted está
aquí. todo es más ;,wadable. Yo siempre pienso
con placer en su venida, precisamente como me
sucede cuando Juana ha estado un día auseute y
espero su retorno-pero no puedo amar á usted
de otro modo.

¿ Q"é podía yo responder á esta reiteraci6n
tan llena de franqueza y dicha con un acento de
cierta dulce tristeza? Sin embargo, le dije:
-Hay muchas que están dispuestas á casarse

y ni siquiera tienen ese afecto á su Juturo esposo.
Ella sabía á que aludía. Inclin6 la cabeza y

se puso en extremo colorada.
-Hay quienes se casan, continué, que ni aman

ni son verdaderamente amado;. Pero usted sabe
que mi amor es tan profundo cuanto sincero.
--Yo sé que u ;ted me ama más y mejor que

los otros, respondi6 sin levantar la cabeza-pero
por qué, es lo que no puedo explicarme.
-Los otros tal vez la aman á usted s610 por

su belleza.
-Sí, eso será-dijo con prontitud, y prosi-

gui6 :-5i usted no me ama por mi belleza, no
comprendo por que me ama con preferencia á
Cecilia 6 á Juana. Cecilia es más constante,
Juana tiene más seso, y ambas son más amables,
diez veces menos egoístas y más laboriosas y
trab"jadoras de lo que yo jamás podré ser,
-Tal vez sea asi, dije-pero 10 único que sé

es que la amo, como no amo á nadie en el mun·
do, como jamás he amado, como no podré amar,
y que en sus manos está el hacerme el más feliz
de los mortales.
-i Oh ! no, exclam6 : yo jamás podría hacerle

feliz. Soy vanidosa, perezosa, ligera. Cuando
Juana me echa en cara mis defectos, me siento
mortificada, lo que no me sucedería si no fuese
la verdad. Hasta papá dice que compadece al
hombre que se case conmigo--y lo mismo pienso
yo. y haciendo una breve pausa, agreg6 con
una sonrisa-es decir, á veces.
-Yo no lo creo, repliqué, no lo puedo creer.

Todo eso pasará y su marido será el más feliz
de los hombres, porque usted concluirá por
amarle andando el tiempo.
-No, no no, no. Jamás he amadu á mn-

gún hombre, ni creo que podré jamás amar á nao
die, excepto á mí misma. Yo no tengo coraz6n.

-j Usted no tiene corazón! Dicp. usted que
no tiene coraz6n, y al decirlo lo hace con los
ojos anegados en lágrimas, y espera que yo la

crea-exclamé clavando en ella las miradas, tré
mulo áe emoci6n y ansiedad.

-j Ah ! de ningún modo me podría casar con
usted. dijo ella tras corta pausa.-Y E.unque le
amara, trataría de revestirme de valor para no
casarme con uste:!.
-Confieso que no la comprendo; eso me pa-

rece hasta' absurdo.
-No; no lo es: usted ig-nora hasta qué punto

odio el trabajo, y la pobreza, y los trajes senci-
llos ; y cuánto me gusta el lujo, la prodigalidad,
y todo lo que es maJo., Al tratar de complacer
mis gustos y caprichos. se arruinaría usted; ¿ y
qué felicidad, qué porvenir nos esperaría? Lo
mejor que me puede suceder, es no amar á
nadie. Me casaré para obtener una posici6n: es

HACER QUE SE ADHIERA UNA MONEDA DE

5 CÉNTIMOS Á UKA PARED DE MADERA

Póngase de plano una moneda contra una su-
perficie vertical lisa; sea una tabla ó una puerta,
y frótese con fuerza de arriba abajo contra la ma-
dera. La moneda permanecerá adherida aun
cuando se retire la mano. La raZÓn es, que por
la presión que se ha ejercido se desaloja la capa
de aire existente entre la moneda y la madera;
basta, pues, la presión atmosférica exterior para
mantener la adherencia. Este experimento debe
practicarse siempre sobre una madera bien puli-
mentada.

l\Ii primera es una nota,
111i segunda nota es,
hallarús nota en mi cl/arla
y también nota en Ini tres.
Mi Iodo es un adjetivo
que se les puede aplicar.
Pero no, que si lo digo
todo, es fácil acertar.

1 2 3 -+ S 6 7 8 9-C élebre escritor.
4 2 6 1 8 3 5 <j- Tiempo de un verbo.

1 2 3 -+ 8 3 s-Ciudad española.
í 2 3 2 9 s-!\ombre de mujer.
S 6 7 8 9-Adverbío de tiempo.

1 2 3 s-Objeto que fabrican las
abejas.

S 6 s-!\ombre de mujer
2 6-Preposición.
4-Consonante.
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LA PRIMERA COLONIA

EN AGVAS DE VENEZUELA
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c..:ul(,n t'U ('1 (;01(011(' l'aria-Hc",-'uhtimil.:ntolk la pt'rla-·Oh~c·

i~~~~'i~!oc ~~ t~~);\~~~~¡~~~t:~11~l' ;:~~:~~:;li:;~1;:!ó~.~~~t~~1\~~'I~'~~~~:lf:ll~:~~i::~
(Id l'ontillt.'nh' - l ~.!I\C:' teS l'uhag-Il:l ?·-l.us prillH'nlS funcla-
1I1l'lIb>!'> 11e1:1:'\m:\':l l::llliz-l.a prillll.:ra Culollin··-l'l'lIspclid:1t1
y Tuiua dt., Cllh:l).:"lIa.

Refieren los C'ronislas ('a~tdlal1os <¡ne, C'ltalHlo los pa-
rias, clcs(le la~ l'ostns ocriclentales (lel gulfo de este
nomhrc. sahHlaroll, en q<)~.la!ot (,'arahelas tic Co16n, las
\"Ír1r{<.'Ilf's ÍlHlianas, ele be110 porte y ng-ra(·inc.1as fOfma:;,
apan'cic.'ron ,lelante «le los descuuridores llevando en
el cuello y (.:n los hrazos h.enllosas sartas de perlas.
hltcrrog-a<\os por Colón los prinleros indios que suhic-
Ton á bordo respel'to <lel yacitnieuto de las perlas. in-
,li,,'aron que yenían de una isla situa(la al Norte (le
Parin, .lande existian rkos ostiales.
Crcyendo el Ahnirante que las perlas yacían luás al

Oeste, siJ.{lli6 en sus carahelas este nunho y se detu\·o
fTl'nte ti. la dcsemhoca(lura (lel río Paria, uno de los
afluentes del (';olfo. En tan pintoresco sitio fueron re-
~alallo~ por el cacique de la comarca los oficiales (le
Colón qne pisaron las costa, y tamhién por el hijo del
~oherano. 10 cual 110es extraño, porque siempre fue ue
lil'rras hospitalarias repetir los ohsequios al extr311jero
que por la yez primera visita las playas de un país des-
c()l1Ol,itlo, Después tlc haber ~ustado las frutas tropi-
C'ales, '" sahorea(lo el yino de pahua en una y otra es-
tatll'ia~ ('ada uno (le los oficiales de Col6n recihi6, en
plato de harro indígena, ostras llenas rle perlas, quc
l1cyaron al ,,11mirante conlO gaje de aquella tierra hos-
pitalaria, la cnal había sido hantizada por el Descuhri-
lior con el uOlubre de Tierra dc grana. lTna apertura
de ,los legnas, situada en el interior de aquella costa y
que conduce hacia Un golfo que bañan aguas de cuatro
rí,o~, hizo que el Ahllirante distinguiera aquella región
pmtore,ca con el nombre de Golfo de las perlas, ann-
que no era allí donde existía la suspiracla concha con
que acaba han de agasajarle los caciques de la comarca,
COIl\-encido Colon ele que por el Oeste no hahía

salitla al mar, '¡¡ri~i6 su, proras hacia el Norte, y eles-
pn~s ,le "cnccr mIl ,Hficuita,les en la tcmiua boca del
(;olfo ,lc Paria, que llamó dd Dn1g/m, por los susto.:;
que le inspiraha, entró lihre y sin z01.ohras en el mar
antillano, pnr entte el J,{ropo de islas que constituyen
h'1\" la l'0rci6n oriental ,lel Territorio Col6n, Pensaha
l'n" lc)~ ostiale¡; situa(lo~ al Norte, de que le hahían
hal.1:.ulo los ilulios parias; y ya se aproximaha al ,su-
.It.'stc (le la h.la que llamó l\largarita, l'uallflo vil, en la
costa oric..'lItal cle la n.'cilla tierra, hu1.oS üH1íg-enas que
~ ;¡.:nilhullínn y torl1ahan á la suptrficie carg-ados
(tc..'u:"otras.Col6íl acahaha (le (lescuhrir los ostiales (le
la isla etc Cnhagua. sitmula elltre .Margarita y Coche,
rima .tt..'sierta, sin agua, sin leña, Yisit;ula por los
l)(,.'sc..'atlure~g'uayqueríes, donde iha á l,evantarse la pri-
lIH,'radmtad frente á las costas de Pana; aquella Nucva
C:"lcliz (lue ostelit() sus riquer.as é hizo g-ala (le sus
t.'clifidos " (le su eOll1errio, y que al través de los
til'1I1posd"'chía tll'saparcccr en medio de los l'a1aclismos
11(,'la naturaltn.a, al :lg'otarse 1O:-iindios y las perlas, y
al all"jan-c .k ella, colllo dc sudo 111<11<lito,los seres
qm' la hablan ('xplo\wlo dnrante cin,l'ucl1ta ailos.
Con los .1(,'sco::.ck (,'sta].lcccr rc1aclOlll's l'OIt los uatu-

rall'~ «¡Ul', agrupados l.'1I·la ('osta, l"olll<.:mplnhan las
l1:ttlS l'astdlallas. l'olc'J11c\l-spadu>, (,'11\111lKlte á Ul1
nurinl'ro pru\"Ísto ello'uu plato tic Yaklll'ia. 1>tsele d
primcr mo1Ul~Ut.()llalll()ll' al l'astdlano la alencítH,l
dl."rta' 'i11ltiu. IIUl.' l.'1I t,l g'rupo clt"~l'ollaha, por tener
sohn' d (,'\h.'l1osartas .It, perlas, y á t..'lla se 41iJ'~i()por
t.al 111UlÍ\'o,lladt:nclok :-oc.:iiasy ofn'déltdo1t' el plato
(!Ué lh:\"aha . .\ll11.u:-,S4..' l'olllprt'ntlclI y se aeen'an : el
marinero rompe (:1platu e11.1t)S)>c.lazos, lauza lu~ ties·
tos á la he."rmoso.•.g-uaY<¡lll'rle. y c~ta le l'orrl.'sIK.uulc l'on
el cul1ar llt, perla.~ (IUC.ulorllaha su g-ar~allta.
.\1 1110111t.'l1totorna el hol<.-á las ('aralH,:las, y Col(m,

llt'11u dé re~()•..iju. ponclcra aqul'l1a lil'rra <tUl' t.alllas
lIlaru\"il1ns l(,~ofrc..'l'ía. ~IlC\'O IN)k ('arg-:Illo el,,·ufit"iall's,
todos éstO:ool'ro\"istu~ Ilc platus lit: Yalt.:llda y harajitas,
S(.'cliri~c11 el1tC.lnl·es(1 la <,'o:'>ta;"y en e.'l'>laet(':I~itm las
itulia!i Sé disputan la ad<.jui:"Okit"1Ide los platus, ,landu
lU!i hrawlt:tés y collart"s IJUt: poseía.II, por ubtener lo

("i.m/iIlJlurJ
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DE LOS DERECHOS QUE D1WB GARAN'l'IR

EL ESTADO

CAPITULO I
j)l'rl'dIOS di'! JlolJlbrl'_ - Ol>jdo di'! Fslada

El homhre, como tOi'los los seres, tiene 1111:1natl1ra-
1<'za particular, 6 ~ca Ul1 COlljul1tOcle propiedades)' (le
fucrzas (1t' que c~t(t dotado; y para COtloC'cr su dl'stino
cs n<.'cesario cotlOcer su naturakza. No es l11H.:stro
propósito lnost.rar cuúl sea el fin último de la ('Tialura
hil1Uillla, sino el clcstino que estú llamallo (l cumplir
sohre la tierra, porqne este nos hasta para estahl(:('cr
el ohjeto clel Hstado, que es el pril1eipio f\lllclalll(;111al
que 1101:i proponemos clesarrollar ('11la presente obra.
Vt:lIl0S en e.1 hOlllhre la il1tclig-cncia, la yoluutnc1

)' la l'OnciCnCla; tel1ielHlo la primera por objeto el
conocimiento (lel hien, la segunda su realizaci(m,
y la tercera el conocimiento de los fC1l6mcnos que se
verificad, ell el yo. Fácil sería la yjela {lel homhre si
en él no h uhiese más que estas facultades; por~
que conociendo el bien todos 10 realil,aríall y que-
(Iaría estahlecicla entre todos la armonía, siu la cnillno
pne(le cumplirse el destino rle la hllmaniclal1. Ciert:.L-
Jllenle el error siempre se llcslizaría, porque 110pmlt:-
lnos conceder á la illteligclIcia finita la infalihili(lall ;
pero aquello no scría tan frenlcnte, y á la postre la
vcnlae1 se dcjaría ycr, restableciéll<1ose mu\' en hrcye
en la sociedad el on1en por UlI Ill00IlclItó turhac1o,
Pcro al propio ticmpo se verifican en' el ser hu-
nnno otro... fC!lúl11~llo,:; p:.;ico16gicos que cOllstita·
)"cn los sl'JI/iJIIIt'JI/¡}s. Son estos 103 ueseos, las incli-
naciones qne ~l1peditall Ú \·eces la raz611 \" exlravían
la yoluntad, Son las pasioncs quc, cllalil10 son ma-
las, nos arra~trall á ohrar ('ontra los g-Yf\Il(le~prin-
cipios, que la razón reconOCe y la voluntad tleh~
hacer cjc,,'ntar, Cuando ellas prec1omil1au, la anuo-
nía por fu<.:rza qUl:cla turb:ula; porque ohrando el
homhre cn virtud (le UB instinto cicgo, queda i~ua-
la(lo con el hruto. ~in que la inteligencia le Slrya
para otra cosa quc panL encontrar. los medios más
adecuaclos cle lle\'ar Ú caho los (1il.:tados (le aque-
llos instintos brutales, Siu una. comhillacÍ<')1l de las
fuerzas sociales elue lié por rcsulHulo el predominio de
la ra~611 y dc lus principios estahlccido:i por Dios,
y el recto usu fl~ la \·olulllé.ul de tcx'los, serían los
luás fuertC';, osados y astutos 105 .que dispondrían,
en provecho propio, de las fuerzas y facultades de los
demás.
Tal es el ohjeto del Estatlo, que uo es más que

la socieda(l organizada .de manera que garantice los
derechos de t()(los .1osasociados, Y es menester que
se compreutla ante todo, que el hOlnhre tiene (lc-
rechos que ))ios le ha otorgauo, y que qUit~l los
viola, puehlo 6 rey, eierce uu Yerclacl~rp clespotis-
1110,proce(~e contra los nlalHlatos del Sér Supremo
y se constituye en un verdadero uSllrpaflor,' El Es-
tado, conlO t()(los los seres cread05, tiene lc}'es pre4

existentes á que üehc ohedecer, y por 10 lllismo
(leheres que cumplir. No es la yoluntatl :\rhitraria
cle los que legislan 6 J{ohiernan la que clebe im-
ponerse á los lJH1ivic1uos; son gran(lc~ principios
ohjetivos, emanaciones <le la misma Divillit1a<l los
c¡ue dehen regir las socicdades; y d lc:gislador y
, ctllás cllearg-allos (le la autoridacl púhlica 110 tié-
ne11 otra 11Iisi6n que eonsag-rarlos, tlc~arrollar1os y
g-aral1tirlos, Son ell l'OIlSc"'tlClleia 1IIuy culp¡ulos 1()s
qnc ('tlSl'iial1 al pnchlo que no ~cxi~te otra regla
qU(' su yoh11ltad ; los quc en 111g-arcle los prilH'i-
pio~ ohjelh'os quc l'OI1 (,'xistcnt'ia pn)pia ha csta-
hled.lo ))ios, para (lue l.'1I toda ocasi(')1l y l'irl"lI11~-
tandas se oh·.ern'n, prol'1amall t:l pril1t'ipio lI1era-
llll'nle subjeti\'() dl' la Yolllnta~l popnlar.. I4()s que
atlul:u1flo al pnl'hlo lo ('xtran'lI1, ohran tan mal
("01110los qnc aclllla11tlo (1 11111I10nalTa ll' inc1l1l'l'1I
á (,'jl'rcer aelos IIe tiranía. Lo,.•11I1OSy los olros h11S-
cal1 sns 1IIl.'clros personales, l'on 1Il('l1g-uade la jus-
tkia \' dd dcrc<.,·ho, son IIll'rr:uh.TCS illfanú.·s .plC
Yl'IHI(:11{l prcdo ,le oro y posidún los 1II(IS sagra·
,los «l('rechos cle l(l~ i1HliddlluS, La solx.'r.l1Iíclpopular.
si se la l'nliclllk' (,'11l'1 sentido (llH: (,'lltraiia c..'1prilll"ipio
~1I1Ijctiv(),(,.~tan i1q.{íli1l1:ll'OlllO la de los. prínl"ipcs,
Uig-:í.lllU:.lod(' una vcz, lIo)tay m~í.s sohi..'rallía sohn .. la
til'rra (I\1Cla cid .ll'fl,('ho, (lUl."la \'01ulltacl eIl' 1)io:-=.ma·
nifestu,ta en SU:iIl'Yl's. La nadón tll l'jercer lo (l\1t·~

CtJIIliJllleln.l

[01lre!'tn, límites y (arcl(/t',. dt' la t'('(uwlJlía poli/ltel

La (''l'cJlIomía polílira (jJJÍhli('a, 0"'11, 1Iao'01lal, de /
es la dodrlllfl dcl orden sodal (lc las riquczas,
Su objdo l'S la 1'i,/lIc=a, csto cs, el total tic hil'lle~

perul\.tlahles quc cstudia C0ll10un ht'd(() soda/ .. (l (lif«:,
renda de la c,ollomla dOlll/'s/ica, quc la estuclia en n',
laci611 COI1la fallli/ia •. dc la economía i"dus/rial que
la ~sttHlia con referencia á eac1a una dc las l.'mprcsas \.
de la teolOlo¡.:'ía, que estwlia los proccdilllicntos dl.'fV1~·
,nadón (le cada uno cle los productos.
El oficio (le la economía política es doblt:, In\'cstitra

las leyes de 10sfelló1Ilclloscconúmicos, y (lc,lucc de elt7,s
pri1lcipios directivos para d buen onlén dc la ltad('udt1
pública y privada, .

De aqul la distinci6n entre economía política pura
(riencia), y economía políca aplimd" (arÜ'), <¡ue tien-
den l"in elnhargo al último fi11 comlÍ1l, ele promo\'er la
prosperi(lad general.
Distinta de la ciencia y <lel arte econ6mico cs la

prúrlica, que consiste en la acrión. rfi'di¡m, que es
auxiliada por las verdades de ]a ciencia y por los
principios del arte, aquilatándola por meclio clc los
resultados de la e.:t.:perieucia i1ldivid':al y ro/t'eliz.'a,
(j','/uia, arte y práctica se com'pletan recíproca-

mente, y es err6neo el creer que puedan sustituir~e
ntl1tua,:uente, La, ciell~ia explica •. el arte din:rr¿.' y
flC()/lSt'ja.. la prácbca ejecuta y obra.
La u.topía y el empl1'is11lo son las consecuencias á

las cuales se llega descuidando uno ú otro (le cstos
elementos necesarios para traducir últimamente en
a(rióll el pC/lSal1tiellto eCOnÓllI1Co.
La economía l;lOlítica es una rama de las cieucias

socia/es, y se distIngue de las otras porque eslu(lia la
soricd"d desde el solo plinto de yista de los illlerc's,'s
materiales, y porque aun dentro de este campo limi-
tado considera los fen61nenos en :su~lcyes Jla/lIra/t'S,
en ~U:i relacioJles t':it.',¡da/I!s y llCtl'Slln~lls, y no sola·
mente en sus manifestaciones· cOllt.,.das y (ü·lItil1.!rt'l1lt'S
<'::11el tiempo y en el e~¡?ado, sino también en S\I ,'a/v,.
élico)' bajo su asp,'dojltrídicú r polí/i,o,
Sin embargo la t'co/lomia, la llisloria, la cstadís/i(cl,

la moral, el deredlO y la política se prestan auxilios
recíprocos, unas veces necesarios y otras u.íillúmos [!].

CAPITULO Ir

lIl8oda, di¡oisió1l é impar/anda dt'lat'('oJlomía pv/ílif'l1

El 111f~/(}dopropio de la econonlÍa política es mixto
rle dl'durdún y de illdu((Íúll.
La deducriój¡, de pocas premisas, e\"ülel1tes de por

sí 6 susceptibles de demostraci6n rig-urosa, C01\(1tll'C
al clescubrilniento cle las leyes más ,1{cllcra!t's de la
ecollOtuía, .
Estas leyes, que SOIl llt1/ura1<'s y no posi/ií.'t1s, /'lÍ·

qll has y no físi(¡lS, expresan la klldt'"da (11Ieticnen
dertas rausas :i prodUCIr ciertos ('fi'dos, indepelHlil'llte.
lIl('llte lle In ar(Íón pt"r/urbad(lI'a dc otras causas t'VJl-
o""'t'''/c con las primeras,
Pero aSl ,,'omo en la r~ali(lal..l :.::.'pn:~(,'lltall siemprc

(,,'(\IIS,I:--pcrturlJaeloras, cle las l'ualí,;'~ la (k'duccillll no
P\1l'tlCt1,'lll'r cm:l1ta, :l:--ílos rl':'.ultatlos á los cuah:s se
llq.{;\ lx)r "'sle call1i\10 tiCl11,'1l1111,,-In/dt'" IlijJu/é/Í(o, que
110correspondc á la I'(,tl/id"d ("{Jml/tia de los feJlÓmt'-
110Sl'úWÚll,itvs.
Por 10 l'ual, para comprobar el valor de 105 resulta-

,los 11l.'scu1Jicrtos dClludi\'<lllll.'ntt.: y t:mihié1l para ha-
llar otras IC\T~ l',,'oIl6mic.-as, C:-ollt:('t:sario servirse (le
la illdll(dú,í apoyada C1l la o¡'st'r'i,tldúlI, hecha directa·
llll'l1l(,', () \:a l'ollsig-1ll1,la <'Il las ohras (le historia ves.
pcl"iahlll'llt'" l'n las elc t's/cldíÜio.l, la cual por llledfo de
la illdltúicíll J1Itl/t')IlÚ/iltl, )lUl'.le lll'J.{ar á conclusiones
('.nldas. dt.'lItru lit: cÍl.'rlos límites de extrema apro::d.
1II:1"'ióu.

I1J Las mllll.'ria..;apenas señalada, en este y eu los si¡'Uieute"
l'apI1ulos!'tt= hallan trataJus lI~ás t=xtensameute en la Gula J411 •.
d ~'s,"diu li" /fJ Rnmumíu ftJllllt'a, por eltulsmo .utor y traduclul
1\"alladolid, 2: ~ic. 1bS4, 1 vol. eo nI!
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y :--n!'- (:{n'to~ - Cri,.ta1iz:H'i\"1i - hOll1orfi"lIlo, dillludi~lIlf)-

:\Intnlpía, i~'IIlL"1";:I-:\filli\l:l\l y ,.11;'t1I01.1ifi(';¡dull('~-AIl:'llisi!'ó

y!'-ílltt' •.i!'-,

1. j)t/iuid/m di' la tIIfÍJlli(ll.-!.a qltí1Jli('a tl(;lIe por
ohjl'to d estudio (1<..'las pnlpict1cllh.'s particularcs (le los
(·\H:rpos. dt, S1t('()l1""titu('il'm íntima, tic las aCt'iOI1CSque
~HSlJIol':culas l-jl'r<'l'l1 las Hilas sohre las otras, y (le las
kYl'S q1tt: ri~(..'11:-;usrPtll1Jinariones. Enseña los luedios
,k (.'xtral'r, (le purifil'ar toda:-; las sustancias de origen
mineral Ú org-ánll'o, cuyas aplicaciones industriales
ltare ('OllOrer, ::\ing1111aotra ciellcia tiene un carácter
111:'\s <.:le\"adode utilillad pd.l'tica: la me(licina, la al{ri-
('ultura, la hiJ.Ó€ne púhlica, la luetalurgia, la foto-
J..:"rafíay la mayor parte lle 1luestras industrias 1110-
dl.:rllas rl'Claman ñ. cual más y mejor su auxilio y se
!-Ijrn~nde sus luccs, El estudio de las ciencias no
tiel1e solamente por ohjeto eleyar y fortificar el espí-
ritu, !-'ino tam1,ién contrihuir al bienestar material del
h0111brt" .\ este título, la química es tal vez, de todas
las cienelas humanas, la que ofrece lllayor interés y
llH,.'rt:C!:más ser cstmliada y cultiyada C011 cuidado,
S!: <li"i(le ~enerahJlente ·laquÍ1Jlica en química 1JtiJ/{'-

,.al y en tjul1//irtl O1g¡j"ia. La :prüllera comprende el
l'stwlio cle los cuerpos hrutos 6 lllorgánicos; la segun-
tIa trata de las materias de ori~ell orgánico, vegetal Ó
:IlIimal. Sin embargo, esta dinsi6n, que parece natu-
ral, está lejos de ser conforme :í las leyes fundamen-
tal(.'~ 11ela constituci6n de 105 cuerpos, leyes que for-
man necesarialnente la base de 105 estudios químicos:
1,ajo ese punto de vista, la química mineral r la quí-
mica llamada org-ánica se confunden en una sola cien-
l'ia, que no se podría escindir en dos dh'isioues sin
romper la cadena de las relaciones y de las analogías
que unen entre sí á todos los cuerpos, cualesquiera que
:-'l'all su naturaleza r su origen, La química se (li ,-i<le
tamhién en químial .!ll'/lcraI6 filos6fica y en quíllli(cl
up/i({lda: esta última comprende la qUÍInica médica,
la 'J1límica ag-rícola, la química manufacturera, la (luí-
1I1it.'afisiológica} analítica, etc. ; según sus aplicaciones
:í. tal (, cual ramo científico Ó industrial.

2, Ih'i.'l'1"SVS estados de la 1/wkria .. Aráollcs dH'c'l'sas
que' /"('su/taJl dd coulndo de los cucrpos,-La materia
s(: 1I0S presenta bajo tres estados diferentes: el ('st(ulu
,\úlido, el t'stado líquido y ell'stado gast'Oso .. '\lg:ullos
cll(.'rpos pue.len afectar esos tres estados; ejemplo: el
:¡gua, el ácido (.'arh6nico, el azufre, el ácido acético,
dl', ; otros 110 pueden mantenerse ln:1S que en el es-
tado ~6lido Ó en el estado líquido, como la platilla
vlltrl' los metales y la cera entre. los cuerpos orgánicos.
)';11 lin, existen ciertos cuerpos que no se presentan
jam(ls sino en cl estallo sóli(lo : tales ~on el carhouo, la
cal, d leñoso, elc, To<to5 los gases, cuando se los
:">tllltell'á una fuerte presión, Ó á una temperatura sufi-
(-i('utc.:lIlt'llte baja, pueden pasar al estado líquido y
algunos aun al estado s<>lido. ])05 sahios <listing'uiclos,
los Sl'íiOTl'SCail1ctet y Raou1 PideL l1eg'aroll, ell efccto,
('11 ISii, á liqui(litjcar, y aun á solidificar en parte el
oxígl'no, l'1 hitlr6g-ello, el ázoe y el 6xillo (le carhono,
'111('Sl' t.'(JIlsid<.:rabahasta cntoll(.'cs como gtlst'J terllla-
IIt·l/k, .•, porque habían resistido :í. todos los meclios ClIl-
pll'óulns para producir S\1e:lm1Jio lle estallo [véase la
¡'-¡sill/. Cap, 1\']. :-;e ha notado que lo...•g-as<:sse li<Jui-
t1iJi(':I1Ita1lto más mdlmcutc cuauto más soluhles SOIl
cn el agua.

." ('/lOrO-, siJJl/,ll's y O(t'IPO.,· (o/IIPIlt'.\·los.-Los quí-
lIlÚ'OS tlindl'll ltlS ('lll'f}lOSt'lI (((01'0 ..•sJJJlpks () l'/t'I/(('II-

tos y ('11 d(t'/ /ll}," ((J}}{pU,·.\tI/S. Los cuerpos simples SOIl
aqlll"11us (It, (jue 1IU Sl' llllcdl' sa('ar uds que ulla sola
~pCl'il' tl<: lllatl'ria; l-jt·lllplo: el oXí~l'tlO, d azufre, el
hil'rro, d plomu, el coiJrl', el oro, la platilla, cte. Los
l'ucrpos ('UII1¡Hlesto5 ~Oll <t(ptl'lIos lle qttl' se pttetll' ex·
trat'T yarias ~ttstaJH'ia=" 11l'Ilatnrall'za difl'rente: tales
son, por cjcII1pl0, la sal lI1arina, (le tttll' se lHll'tle ex-
traer dos sustancias, d durv y l:1 soJio : el lI1ármol, ele
que se pne(le ~acar oxígeno' t.'arhullu, y UI1 lnetal, el
calcio.
1.•.os cuerpos, pttt"stos ~ll (,'olttm'to, t'jl'rCell los unos

whre los otros ac<:iollt's muy variadas, (.'u)'o {'OIlOl'i-
nliento t's el principal ohjcto de la químka, Estas ac-
ciones cOllsislt'u, )'a sea <':11l'ollluinat.,i01ll'S lle (,\ll'rpOS
simples t.'utre sí, o ya ell (lest.'um»osi('iolll's tic (,ul.'rpus
compuf.:'stos, l~:stán bajo la tll'J>tllclcnl'ia elc dos fUl'rzas :
11, cohesió1Iy la afi1lidlld.

C01ltillllarú

hita dl' la "1I1c1!t'ria,-Al recortlar cualquier honlhrc
las fases cle su vida, (\cscle el tiempo (le la niñez á que
alcanza su lllemoria, nota que hay algo en él que ha
pcrmallecülo itn-ariable, íntimo y propio suyo, Sabe
quc él fue quien asistió ~íla escuela, quien se <1edic6
lueKo á UI\ oficio (, profesión, quien realizó Dlás tarcle
otra porcibn <.lecosas exteriores á éJ, que han variado,
que se han Olodificaclo, que las ('onoce por sus sentidos,
empezando por su cuerpo material, cuyas partes se
renuevan todas, según las (letnostraciones nlOderllas,
siguicndo por 105 yestidos, los alimentos, el Dl<:;>hiliario,
las casas\ etc, Todo (,~stoconstituye la lIlaft'na,
Cualquicr ohjeto material, que puede ser conocido

por nlcdio de lo~ senti,los, se llama en g-eueral (uerpo_
El tacto es el qne ortlinariamente 1I0S da idea de los
cuerpos, pero la l'(\lH.'aciól1 ue la vista suple aJ tacto
en lnnchos casos: no nccesitamos palpar al ave qne
hiende los aires, para tener idea c1esu tJlRterialiclac1 al
ver1a volar.

j~a ¡-7si(1l.-Esta dcuda se ocupa de Jas propieda-
(les general~s <1e la makria, ya forme ésta parte de
nuestro cuerpo, ya (lt~llIla planta, hien (le UI1mineral,
1,iel1 (le ulla estrella, De a(plí que la Física sea la hase
de otras ciencias particulares que estuc1ian e~pecial-
n1ente cierto g-rupo de l'llerpOS y hajo llctermilla(lo as-
pecto, como por ejemplo, Ja Botániaa, que trata (le
examinar las plantas; la :\stronomía, que sc ocupa
(le las estrellas)' los planetas, ctc,
Al estudiar la luatcria, hay ljue tener en cuenta los

diversos hechos que en ella Of¡llrrC1I,á los cuales lla-
lnaremos.li'1IÚlllCI/OS, por nI1g-arcs y repeticlos (lue St:all,
.\51, por ejemplo, la lhlyia es U1lfcuómcno físico, como
10 son el soltillo de una trompeta, 14) caída de una
piedra, t.,} congelarse <.:1agua, ete., etc.
El culli"a(lor dc la Físil':t, Ó sea el físico, procede

examinando l'on l'uitlallo los fenómenos naturales, á
lo cual se llama ab.ü'ri.'¡fo"ÚJl, <> hiell, repitiélulolos
artificialmcllte, paTa prol'ede~, entonces ~ su examen,
esto se llama ('xj'l'l"1111('JltanoJl. Las tlleblas pue(len
ohsl'T\'ar:",e: el hl.::n'or lk Ult líquido puede expt:ritnell-
tarsc. Prol'ede también el físico por otros medios su-
periores de iltvestiga('i61l, relaciotHuHlo los resultauos
(le los fenómellos e01l otras cieBcias, pcro g-eneral-
meute ~(yloemplea 10";dos ya citados, ya ellos corres-
ponde principalmente el yuelo é importancia de los
descuhrimientos modeTllOs.
De tal cualltí-u son estos, que la mayor parte <te las

comodidades y adelantos del siglo se clehen á la Física
y sus ciencias auxiliares, C0l110 el telégrafo eléctrico,
los ferrocarriles, los buques tic vapor, la fotog-rafía,
los faros, la luz eléctrica, la lllaquinaria industrial,
ete., etc.

Exlt.'usióll de la lIIaic'ria.-La propiedad car3cterís-
tiea de la materia, y que la distinJ.{ue tlel e:-,píritu, es
la de o<:upar un lugar en la naturaleza, y á esta pro-
pit:(lad se le llama t.'_l"ftIfSiúlI, El espado limita(lo por
los cuerpos correspo1Hle en su estudio (\ la (~e()lIlet1'ía,
una de las rantas (le las ciencias tnatcmátieas, pero no
concebimos nlcrpo algullo sin que llene un espacio
mayor 6 menor, j~'1saber }lO Oot/m /IfKar, tlke un
prover1,io, y es una ",ran \'enlad, la l'ual viene :í <..'or1'o-
l)orar que los objctos lnateriates lo ocupan siempre,

Jlllpcndrahilidad.-Esta propiedad es complemen-
taria de la extensión, )" afirma 'lne el Ingar llenado por
un cuerpo no puede ser aJ mismo t1<::IUpOocupado 'por
otro, El pez que nada (lcntro deJ 1Jmr e.~tá S\H'(.'sIVi.l-
llte.lltc l'lI \111sitio cn (jue no hay a~na: l.'l davo (jue
se mtroduee en la par<~clllena un l1ue('o clolHle uo hay
parell. En este último y en otros t.'asos pan'('l', tí pn-
tnera \'ista, que no Sl' l'l11l1plt.~la propil'(lad citada, p('ro
(l PO('O que se CXamil1l'1I los h~dlOs St..' Ilota 10 l'un-

tTario, CUillHlu s~ edla un tl'rn'lI1 tll' aZú('ar en el aJ.'ua.
se (liluy(.' en l'lla, COltW (lin~lIlos más tanle, pero no
por eso se falta á la impl'ltetralJilhl:u1.

j )¡'í'i.,-ibilidlld.-Cojauws un vaso (le l'ristal r por
mellio lIe 1111Kolpe rOlllpállloslt' l'll p<.:tlazos, y se frat.'-
<..:iullar~í.en otros más \)l'qu~iios; tUJllClIlOSel lI~enor (le
l'StoS y rOlllpámosll' ( l'1 JlJlsmo 1110(10,y C:olltllllla1Hlo
así, lIe~arél1los á tl'lIl'r ulla p:trtíl'ula tlt..' vil1rio l.'así
ill\'i~il)le alojo humano, y tJuc apl'lIus la s<..'ntir~n~os
cntre las Yl'UIaSde los (kelus ;'lllll'S hit'lI, csla partk\,la
PUl'cIt' all1l st.'r (li\'iclitla el1 partl's III{~Spequeñas, ·em-
plealltlo al (.·rt.'t'to los lJIl'(lios (le (IUl' hoy dispone el
homhn', y tOlll:tlltlo para n'rla los aparatos (le aU1IIell-
to, I1l'galUlo tll' l'sta S1H'rtl' á ll'Ul'r UII trozo de lIIatt..-ria
SUlIlattll'ntl' tlillliuuto .. \Utl l'tt t.'stl' ('asu l'Otllpn'utlt'1IlUS
(Pll' 11l'~ar:ll1~llH,.'rrt'l't'ionarsl: lus pro('l',limil'lItos J (Iue
se l)()(lrá sul.Mli\'i(lir más eJ t.'ucrpecil1u, J so1Jrc todu
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Distinción entre los seres \'ivo~ tí organi7.aeto~ )' tos cl1er~ .•
hrlltos ó inorg:\nicos.-Aninlah:s )' \'eJCetale:s,-Compnraclóll
entre llllOSy otros en cuanto :1 su or~ani7.aC'iún rClópt:diva,-
l.a especie en Hil"toria naturnl.-\"l\f1l\bilitlatl dt' las furmas
orJel\n.lcas; here:ucia; selección naturaL-El proulcIIl3 dc la
CSPCCH:,

])l'lInicltm tle la hlHtorla naturlll. Dhl.\tm .11' 1•••
cuerpos naturllles I'Utrl'" rl'iJ••••

t. j)cjilliá/nl de /a Historia lIatural,-Se (les¡~1ta
('011este uOluhre la ciencia 4\le estlHlia tOllos Jos C'uer-
pos 1,rutos 6 vivos, esparcidos sohre la supcrfici~ (le la
tierra ó constitutivos de la masa terrestre. La Físicll
y la Quilllil"Q se ocupan lamhién de tales cuerpos;
pero mirándolos desde otros puntos <le vista. ,\sí.
nlicntras la Física inquiere las propie(la1lcs J,{cl1cra1t:s
de la tnateria y los grancles fen6tllenos á. quc (lehen sU
origen la atracción universal, el calor, la ele{'trid.l:ul,
el magnetisnlo, la luz, etc,; mientras la Química por
su parte, 11lide las fuerl.as lllolecularcs, jmlaJ.{a las
leyes que presiclen á las comhitlaciones )' examinH los
procluctos nuevos que de éstas resultan, la Historia
natural, á su vez, investiga el orig-en, c111l0t10 dc for-
marse y crecer los cuerpos. sus fonna~ exteriores, su
org-anil.acióll ó estructura interna, su distrihudlm )(eo·
gráfica, en sutna, todos los caracteres qne puetlcn ser\'ir
para distinguirlos entre sí.

2. Divisió" de los CIIerpos"atllralcs eIl ¡,.es '·o"IIOS.-

De los cuerpos que la NaturaJeza 1\05 ofr~cc, linos :o;C

prcselltall C01110masas inertes, sotneti(las sólo á las J<:)'('s
física:'! : son 105 cuerpos i1lor,r:tÍlliros Ó 1/1hura/t'S, Otros,
por el contrario, nos muestran el fenómeno (le la \'hla,
csto es, de una actividad especial, inherente á un S1:-'-
t~ma compuesto de órga1los 6 instrun1entos que sin-ell
para realizar ciertos actos; son estos 105 cuerpos •.'i'i.'os
(¡ OI:t:tlllizados. que se dividen á su vez en dos grupos
distintos, los animales y las plantas. De aquí la divi-
sión de la Naturaleza en los tres ,.e;'¡os admitidos por
la ciencia y el lenguaje usual: el RIlINO MINIlR.\! •• que
comprende 105 cuerpos brutos ó inorgánicos ; el RE(~O

\'EGHTAL y el REINO ANI:\L\L, en que están reutli.los
to<los los seres dotados de vida. \'egetales y animale,.

])istlur¡ón de los cne¡'vo" Inorgánlros r tll' los
sens vivos n orgalllzlItlos

3. Caradert's distilltiz'os de los cuerpos iIlOJ:srtÍJli(-(Is.I'
dt': los seres orgalli::ados,-Los cuerpo~ inorgánicos 1>
minerales se distinguen de los seres vivos por Utt eOIl·
junto de caracteres, de los cuales 5011los más impor.
tantes los siguientes: 19 el origclI, 29 la d/fI"cldún, :,'.'

lafol"1l1a, 49 ellllOdo de crece'-, 59 la t'stl'UdUl'cl, ÓI! la
romjJvsiriól/ c/cII/t'Jllal 6 qllíwira,

19 Origt'JI,-La fOfInaci6n de los cuerpos iuor~.íl1i-
cos está sonu:;tida enteratuente á las leyes fi~kas y
químicas; es un resultado de la cOlubillacit'Jll (1.: las
moléculas eJe mentales que la afinhlad aproxitlla y mil',

El hOlllbre puede formar, á su capricho, agua, áddos,
sales, etc" con 5610 colocar en coudiciones fa\'orahl('s
{¡ ~\I ('OIubiuaci6u lo~ elementos <le que estos t.'Ul'q)OS
:-;e l'oOlpollen, Los ~eres v1\'os, en cam1,io, (ll'1Il'lI
sieluprc su origen á otros seres completamente SI.'lIlC-
lantes á ello~ mismos .Y(le los cuales redl.>cll (It..'gVIIl"
ración en ){eneraci6n el principio (le la vida,
2(} /)uI"at'ÍóJl,-Los cuerpos illorgállil'o~, ulla \'{.'z

formados, puedcn durar inclefinitlamente, mil'ulras
una t,.'ausa extraña llO llegue á (lestruir la f\lt..'rza t!t'
cohesión que mantiene ullidas sus lllolél'\llas, La tiur,,-
"ióll (le los seres vivos, simples 6 comlmcstos, t:s, por
d ('ontrario, límitatla, T()(los tic.ncn Ull prindpio, \lila
existenda y \1n fin; tCMlostl:lt.'t:U d~ un ~t'rtlh ..'1l ('1 di'
un ast.'ctHlit..'ute dota(lo tic \'llla, .Yst.' rcpn)(lllú:tt:l Sil
\'l'Z l'U otros Sl'res sculCjallll's (l dios, Su t'¡'I,IUtijill

t.'()Jupre1ule tres periodos: UtI períl)(lu dl' ('rt'l'imil'lIto,
(lurante l'J t.'ual su ur~atlizat.'it·ltl se th:sarrol1a prO~fl"
sivaltll'tlte; Ult pt.·ríotlo dt' e:",t;ltl~t'l tic fijel.a, (111t.'"arí.l
en l'mla J..:"rupucle sercs y l.'1It..'uyu tll'(.'urso rt..'itl:l 1111
C(luilihrio más 6 1II<..'nosperll'du t..'lItrl' la:-opénlitlas "t'l
{)I'J..:"élni:-oulOy su reparadt'm : liuallltt'lItl', Ult pt'rh>llo de
(lel'ret..'illli~uto Cll quc tlismilluYl'nt1o Ptk.'O ~l P0\'l.)La
ówtivitlatl vital, uo IHll'tlc ya reparar d dl'sgastt' Ilt'1
or",allislllo, (IUl' t.'tmtinúa fatal UIl'Ittt.' hasta (Iue la
tllul1rtl' pone un término :l su e\,olut:i('m y lo elllreg'a
{l la "t..TilJIl pura}' simple de los mt.'tlios cxtt'riores 4ue
lo ,Icstruycu. [V. Nuestro tratudo de Química. ]

ClJllli1lutlr¡j
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